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    A todos los soñadores y soñadoras, a los que nunca desfallecen y siguen esforzándose día a día por alcanzar sus metas. Nunca dejéis de luchar por vuestros sueños, la esperanza es lo último que se pierde.


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    «Si es bueno vivir, todavía es mejor soñar, y lo mejor de todo, despertar».


    Antonio Machado
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    Atascada


    


    Soraya estaba atascada en una especie de barrera giratoria. Por mucho que intentara mover las caderas de un lado a otro para intentar liberarse, no conseguía moverse ni un milímetro.


    «Maldito viaje», pensó desesperada.


    Creía que las cosas no podían ir peor. Desde el principio aquel viaje había sido surrealista y un caos total. Su amiga, Ana, había participado en un concurso de Youtube para fans de un grupo coreano de K-pop llamo Blue Fire. A las dos les encantaba ese tipo de música asiática y, además, también los doramas, por eso mismo se entusiasmaron cuando se les presentó esa magnífica oportunidad.


    Habían ganado un viaje que consistía en pasar un par de semanas con el grupo y asistir, en primera fila, a todos los eventos que realizarían. Viajaron en primera clase donde las atendieron como reinas, estuvieron con ellos en alguno de los eventos que tuvieron en Tokio, hicieron algo de turismo y degustaron manjares como okonomiyaki, tsukadani, ramen y otras delicias, comidas que tantas veces habían visto en los doramas, series asiáticas a las que eran adictas.


    Atascada, tal y como estaba en ese momento, su cerebro le hizo la mala jugada de empezar a recordar el viaje y sus entresijos en un frenético resumen de imágenes…


    


    El primer día habían llegado por la mañana. Tenían el estómago contraído por los nervios y no podían dormir así que decidieron aprovechar el tiempo y hacer algo de turismo a pesar del cansancio de tan largo viaje. Esa misma noche conocieron al mánager del grupo y al día siguiente, por fin, sus sueños de conocerlos se hicieron realidad.


    Aunque… bueno, a partir de ahí, todo se había torcido, al menos para ella.


    Uno de los componentes del grupo, Park Lee Hyo, un chico con un impresionante pelo de color rojo intenso y un cuerpo de infarto, se había comportado de manera muy borde con ella. Sin embargo, con su amiga era todo lo amable que podría ser una estrella de esas características.


    El día que conocieron al grupo, Soraya había chocado accidentalmente con él y ella había terminado despatarrada por los suelos. En vez de pedirle disculpas, él se había quedado mirándola muy fijamente con esos penetrantes ojos marrones, intensificados por el khol y la sombra de ojos negra. Se había agachado y la había observado con cierto desdén, mascullando una frase en su idioma que había sonado a algo de lo más grosero, Después supo que la había llamado torpe y necia. A partir de ahí, las pullas que él le lanzaba eran constantes, incluso se había atrevido a mandarla a hacer pequeños recados para él, como por ejemplo cuando se dejó el móvil en el vestuario o la vez que después de terminar de ensayar le apeteció beber algo fresco. Por suerte, sus otros cuatro compañeros de grupo eran muy majos e hicieron que aquellas situaciones no empañaran el viaje.


    Al cabo de cuatro días, Ana y Soraya viajaron rumbo a Seúl, en Corea del Sur, ya que los compromisos profesionales del grupo en Tokio habían finalizado.


    Se hospedaron en un magnífico hotel muy céntrico. Lo que más les llamó la atención fue la tecnología de aquel edificio, incluso el váter tenía un montón de botoncitos que no sabían para qué servían. En una ocasión, se les ocurrió probarlos todos y acabaron cubiertas de agua. No había papel higiénico y vamos, que aprendieron enseguida para qué se usaba el chorro de agua que salía a presión de allí abajo.


    El primer día pudieron hacer turismo y como los chicos tenían el día libre se ofrecieron a acompañarlas. A pesar de la tirantez que había crecido entre Soraya y Park Lee Hyo, aquel fue uno de los mejores días del viaje.


    A la mañana siguiente, Chan Be Po, conocido como Erichi, uno de los componentes del grupo, las invitó a acompañarlos, a Park Lee Hyo y a él, al rodaje de un dorama en el que ellos eran los protagonistas principales. Fue genial ver cómo se rodaban algunas de las escenas, vivir en primera persona los entresijos y pormenores de la grabación, y conocer a otros actores y actrices que solo habían podido ver desde la pequeña pantalla. No hace falta decir que eran como dos niñas pequeñas delante de un escaparate de dulces.


    Fueron unos días llenos de emociones, llenos de sorpresas y de novedades deliciosas, pero pocos días antes de su partida…


    


    No quería recordar lo que había pasado ya que había sido de lo más bochornoso y en ese momento estaba sola en un aeropuerto de vete tú a saber qué ciudad, atascada y sin su amiga Ana que no se había presentado en el aeropuerto. Bueno, no había sabido de ella desde hacía más de veinticuatro horas, pero como era una persona muy independiente tampoco se había preocupado demasiado. Así que cuando se encaminó al aeropuerto pensó que Ana estaría allí esperándola, pero no había aparecido. Suerte que se le ocurrió comprobar los mensajes, si no, habría estado esperando en vano y habría perdido el avión, aunque casi habría sido lo mejor.


    Tenía un escueto mensaje que decía:


    «Ha surgido algo. No puedo regresar contigo. Buen viaje. Te llamaré pronto x Skype. Besotes ♥☺☺♥».


    No le había quedado más remedio que facturar las maletas y dirigirse hacia la puerta de embarque. Tenía un sentimiento amargo y un vacío profundo en el estómago, no solo la atormentaba la ausencia de su amiga, sino que algo dentro de ella había quedado como en dique seco, con un vacío extraño en su corazón.


    


    


    

  


  
    *Unas semanas antes: Billete hacia la aventura*


    


    Algunas semanas antes.


    ─¡Aaaaaaah!


    ─¡Me vas a dejar sorda! ─dijo Soraya separándose el móvil de la oreja.


    ─Es que es muy fuerte tía. ¡Es alucinante! ─Ana daba saltitos entusiasmada al otro lado de línea─. ¡Aaaaaaah! ─volvió a gritar sin dejar de moverse por todo su cuarto.


    ─Si paras de gritar, podrás explicarme qué es lo que es tan alucinante.


    Soraya no entendía qué mosca le había picado a su amiga para estar tan trastocada. «A lo mejor le ha tocado la lotería», pensó mientras rebuscaba en su neceser las toallitas desmaquilladoras.


    Ana y ella habían quedado para ir al cine por la noche, pero esta la acababa de llamar mientras se terminaba de maquillar y el sonido estridente del móvil la había sorprendido tanto que se había hecho mal la raya del ojo. Ahora tenía una más gruesa que la otra.


    ─¡Es que no te lo vas a creer! Yo aún no me lo termino de creer, estoy sin palabras y tengo el corazón que se me va a salir del pecho. ¡Aah...!


    ─Si vuelves a gritar una sola vez más, te cuelgo. En serio, creo que has superado los decibelios permitidos por el estado.


    Ana comenzó a reírse, ese tipo de risas tontas con las que no puedes parar por mucho que quieras. Los nervios le estaban haciendo una mala jugada y Soraya esperaba impaciente a que se le pasara, pero lo malo de la risa de Ana es que era contagiosa, así que Soraya comenzó a reírse sin saber el motivo y no pudo parar. Tuvo que sentarse en el váter para no caerse.


    Estuvieron como una media hora riéndose a carcajada viva. La risa era tan exagerada que las lágrimas caían por los ojos de ambas amigas. La ventaja de Ana era que su maquillaje era a prueba de cualquier derrame lacrimógeno, sin embargo, el de Soraya no. Comenzaron a caerle regueros negros por el rostro y un amargo sabor le penetraba en los labios. Soraya se restregó los ojos sin acordarse del rímel y de la sombra de ojos mientras la risa aún era dueña de su cuerpo y su estómago se congestionaba de dolor.


    Al cabo de un rato, consiguieron respirar con cierta normalidad y pudieron dejar de reír con la exageración de la que habían sido poseídas.


    Por fin, Soraya se levantó del váter donde había estado sentada y se le ocurrió mirarse en el espejo con la toallita desmaquilladora aún en la mano. Fue tal la impresión que comenzó de nuevo a reír sin poder parar. Le tocó el turno de contagiarse a Ana y estuvieron otra media hora riendo. Soraya terminó cayéndose dentro del bidé y Ana se resbaló y se quedó despatarrada en el suelo con el teléfono aún encajado en la oreja.


    Después de unos minutos más, pudieron calmarse lo suficiente para hablar sin soltar alguna carcajada.


    ─Hacía años que no me reía así ─suspiró Soraya con una sonrisa mientras intentaba levantarse del bidé. Tuvo que dejar el móvil un momento para poder llevar a cabo tal labor.


    ─Ni yo, pero es que es muy fuerte lo que te tengo que contar. ─Ana se sentó en el suelo con las piernas cruzadas.


    ─Bueno, pues cuéntame que me tienes muy intrigada. ─Soraya intentaba quitarse el maquillaje, pero una toallita desmaquilladora no sería suficiente para limpiarse la cara de mapache que se le había quedado, aunque más que mapache parecía un cuadro de Miró, todo en su cara eran manchas abstractas.


    ─¿Estás sentada? ─preguntó Ana con impaciencia.


    ─Ahora ya no. ─Soraya se agachó buscando en el armario que estaba debajo del lavamanos el desmaquillador y los algodones─. ¿Es necesario que me siente?


    ─Sería lo mejor… pero da igual─. Ana sonrió imaginándose la impresión que se llevaría su amiga y se mordió el labio─. ¿Cómo puedo decirte esto sin que te dé un jamacuco?


    ─Si es una buena noticia, como me imagino, suéltala ya o…


    ─¡Nos vamos de viaje a Asia! ─la interrumpió Ana.


    ─¿Pero de qué…?


    ─¡Vamos a conocer a los Blue Fire! ¡Aaaaaah!


    ─¿Egh?


    ─Tía, los Blue Fire, he ganado aquel concurso que te comenté, ¿no te acuerdas?


    Soraya estaba en estado de shock. ¿De verdad había escuchado lo que se imaginaba?


    ─¡Eooo! Soraya, ¿sigues ahí? Guapetona, te prometo por mi perro Scotter que lo que te he dicho es cierto. ¡Nos vamos a Tokio!


    Cuando el cerebro de Soyara procesó la información, se levantó de golpe dándose tremendo mamporrazo contra el lavamanos, pero no notó ni el dolor ni la pequeña brecha que se hizo en la ceja por la cual emanaba un poco de sangre que se mezcló con el caótico cuadro que se había formado en su cara.


    Los Blue Fire eran un grupo de K-Pop coreano que estaba causando furor en toda Asia, de hecho, en muchos lugares los conocían como el Furor Asiático. Por eso eran reclamados en distintos países asiáticos y latinoamericanos. También en España se estaban abriendo camino y su popularidad estaba subiendo como la espuma. Así que aquella oportunidad que se les presentaba era como un regalo caído del cielo, como un deseo hecho realidad. Una oportunidad única y que rara vez se presentaba en la vida de unas fans como ellas.


    


    Dos días después estaban en “Baricentro”, el centro comercial más grande de la zona situado en Bárbera del Vallés, comprando todo lo que necesitarían para el viaje. Fue entonces cuando pasaron por una tienda de bolsos, pequeñita pero bien surtida, y vieron aquellas maletas de color rosa chicle. Soraya pegó, literalmente, la nariz en el cristal de la tienda, embelesada por aquellas dos preciosidades.


    Ana se acercó a ver qué había cautivado a su amiga.


    ─¿No pensarás comprártelas? ─dijo Ana mirándola con incredulidad.


    ─Pero si son ideales, originales y únicas.


    ─Menos mal que son únicas ¡Dios mío qué espanto!


    ─No digas tonterías que son muy chulas.


    ─Tengo que mencionarte que la época de las Barbies ya la pasamos.


    ─Ja, ja… muy graciosa. ─Soraya le sacó la lengua y aquel acto infantil le arrancó una sonrisa condescendiente a su amiga.


    ─Lo digo en serio.


    Soraya la miró fijamente mientras Ana ponía los ojos en blanco. Cuando su amiga se ponía cabezona con algo, no había quien la hiciera entrar en razón.


    ─Anda vamos antes de que alguien las vea y me quede sin ellas. ─Soraya agarró a su amiga del brazo e hizo que la acompañara a ver aquellas dos preciosidades.


    ─No creo, no.


    Eran dos maletas idénticas de distinto tamaño y con un práctico mecanismo de transporte.


    ─Están rebajadas, ¡menudo chollo! ─le susurró Soraya a Ana toda entusiasmada.


    ─Entra en razón, Soraya, están rebajadas porque son feas a más no poder. Llaman más la atención que un besugo en una verdulería.


    ─No digas tonterías. Además, míralo desde este punto de vista, así seguro que no las pierdo.


    ─Eso fijo que no, ¿quién te las iba a quitar?


    Pero Soraya no la escuchaba, había cogido las maletas y ya estaba en el mostrador, pagándolas ante una complaciente dependienta.


    ─Solo te falta teñirte de rubio tu preciada melena castaña y adelgaz…


    Soraya la miró amenazante y Ana no pudo evitar reírse.


    Eran dos polos opuestos, pero se llevaban a las mil maravillas. Ana era pelirroja de bote, tenía unos preciosos ojos de color miel y una personalidad apabullante. Soraya, en cambio, tenía unos intensos ojos verdes y lucía orgullosa su tono de pelo natural, un castaño dorado. Era más introvertida y solía dejarse llevar por las ideas alocadas de su amiga, pero cuando quería algo, nada ni nadie podían hacerla cambiar de opinión, así que cuando salieron de la tienda fue por todo el centro comercial, luciendo orgullosa sus maletas rosas. Aprovecharon para acercarse al Burguer King a comerse unas hamburguesas y así planificar los últimos detalles del viaje.


    Tres días después se encontraban en el aeropuerto con unas ojeras kilométricas, no habían dormido en días. Los nervios les oprimían el estómago, aunque visto lo visto, la más nerviosa resultó ser Soraya, a la que le no le hacía gracia montar en avión y menos aún tener que hacer tantas escalas.


    Cuando descubrieron que iban en clase preferente no pudieron evitar chocar sus palmas y sonreírse mutuamente muy emocionadas. La aventura comenzaba y no sabían qué les depararía su destino.


    Y así comenzó su periplo en un viaje sorprendente, inesperado y tormentoso que acabó de una manera peor de lo que nunca se podría haber imaginado…


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Desatascada


    


    La vuelta a casa parecía que no iba a ser tan cómoda. Pasó de la clase business a la clase turista y, encima, en un asiento de tres, con un señor sudoroso a su izquierda que seguro que no se había bañado en siglos. Tenía que estar tapándose la boca y la nariz con una toallita húmeda para no ahogarse de la peste. A su derecha había una mujer con acento estadounidense que debía de rondar los setenta años, probablemente hipocondriaca. No paraba de suspirar, temblar y repetir una y otra vez:


    ─Este avión tiembla mucho, se va a caer, se caerá y moriré sin haber hecho testamento. ¡Qué pasará con mis pobres vacas! Mayorie está a punto de parir ¡Ay, pobre de mí!


    Soraya se lamentaba de haber aprendido inglés, habría sido mejor yacer en la ignorancia y así no se habría contagiado de la angustia de la pobre mujer.


    Sin previo aviso, el avión comenzó a subir y a bajar con brusquedad. El corazón empezó a tronarle con fuerza en el pecho y el miedo se instaló en su ser, quizás sus pálpitos, la falta de aire y ese terror que sentía, fueran irracionales, fruto de varias películas y series de televisión como Lost, así que intentó tranquilizarse.


    De lo malo pasó a lo peor cuando el avión comenzó a caer y caer con tal intensidad que casi la levanta del asiento. Ahí ya pensó que se moría. El estómago le hormigueaba como si se hubiera montado en el Dragon Can ─una montaña rusa gigantesca que había en un parque de atracciones llamado Port Aventura─, pero más terrorífica fue esa sensación de encontrarse suspendida en medio de la nada, en un avión que iba cayendo y cayendo. Sin previo aviso volvía a elevarse para de nuevo volver a descender bruscamente.


    Aquella sensación era angustiante, pero no sabía qué era peor, si los extraños y exagerados movimientos del avión o las náuseas y las ganas de vomitar que le produjo el olor nauseabundo, digámoslo finamente, de los efluvios que emanaban de su vecino. Al parecer, el hombrecillo se había hecho sus necesidades encima, supuso que debido a un ataque de pánico. Hubiera sentido lástima de aquel que yacía desmayado, blanco como la cal, si el aire no hubiese estado tan contaminado por aquella peste infernal.


    La señora del otro lado comenzó a chillar y a soltar toda clase de tacos que Soraya no se atrevería a traducir. Después, también se desmayó.


    La mayoría de los pasajeros, que no eran muchos, entraron en pánico y a las azafatas no se les ocurrió otra manera de calmar al personal que contando chistes. «A quién se le ocurre en una situación así ponerse a contarnos chistes sobre aviadores con mala suerte y de cuántos huevos y salchichas habría en el asfalto si el avión se estrellara ─pensó Soraya en un momento de lucidez─. Los pasajeros chillando, yo a punto de que me dé un patatús como a la americana y estas tipas partiéndose de risa sobre huevos estrellados».


    La incredulidad y lo absurdo de la situación, hicieron que no pudiese parar de reír. «Bueno, más vale morir con buen humor». Su risa histérica contagió a algunos pasajeros y todos acabaron llorando aliviados cuando el avión tocó tierra, eso sí, con varios saltos del aparato, como si estuviera aterrizando en una pista llena de hoyos profundos. Sumémosle que la mayoría de las maletas, que iban en los portaequipajes superiores, terminaron cayendo encima de algunos pobres desafortunados.


    «Menos mal que hemos aterrizado, aunque haya sido en plan kamikaze», suspiró aliviada y con ganas de empezar a aplaudir. Un ruso se le adelantó y al final los pasajeros europeos, que eran cuatro gatos, prorrumpieron en aplausos mientras los pasajeros asiáticos los miraban en silencio. «Esta gente no es muy dada a las efusividades», pensó mientras esperaba que su compañero de asiento moviera el culo y terminara de recoger su maletín del suelo para poder salir de aquel mini encarcelamiento. Estar atascada entre la estadounidense y aquel señor, que debía de ser de origen alemán, le estaba causando una angustia tremenda, quería abandonar aquel infernal aparato enseguida.


    Cuando bajó del avión, las piernas le temblaban como flanes. Lo primero que quiso hacer fue besar el suelo y, aunque solía ser muy tiquismiquis, lo hizo, vaya si lo hizo. Los pasajeros que descendieron detrás de ella debieron de pensar que estaba loca, o a lo mejor les apetecía hacer lo mismo si no resultara una acción tan ridícula.


    Se incorporó y se fijó en el mal estado de la pista donde habían aterrizado. Todavía tenía el miedo instalado en el cuerpo, se veía cayendo y cayendo. Fue la experiencia más traumática que había vivido en sus veinticuatro años de edad.


    Estaba tan aturdida que le pareció ver, por el rabillo del ojo, descender del avión a Park Lee Hyo. Su mente racional pensó que estaba alucinando y que aquello era producto de la traumática situación vivida. De camino a la central del aeropuerto, en aquel cutre autobús, pensó si no sería más un anhelo, quizás aquel hombre asiático de profundos ojos marrones, cuerpo de ensueño y voz de ángel le había tocado alguna fibra sensible a pesar de las circunstancias, de los desaires y de lo bochornoso de su último encuentro. Quizás y solo quizás había entrado, sin ella quererlo, en su corazón. Desechó la idea bufando como los gatos, con tanto ímpetu que algunos pasajeros, compañeros de tragedia, la miraron con lástima. Se sonrojó tanto que debió de parecer un semáforo.


    En la pequeña terminal, descubrió que estaba en un aeropuerto perdido en alguna parte de Asia y no sabía exactamente cuál. El tren de aterrizaje del avión había quedado para el chatarrero y no había vuelos directos para España. En la aduana había tenido un «supuesto» problema con su pasaporte, el cual no hicieron más que revisar una y otra vez. Sus nervios se fueron crispando y estuvo a punto de gritarles que dejarán de marear la perdiz, pero por suerte fue cauta, se mordió la lengua y contó hasta diez. «Contrólate, Soraya, contrólate, vaya a ser que encima te encierren en una celda», se dijo a sí misma armándose de paciencia. Al final se lo devolvieron como si nada. «Tanta tontería y tanto perder el tiempo para nada», pensó mientras se quedaba allí plantada mirando al guardia que se encontraba al otro lado del cristal. Esperó alguna señal o algo, pero lo único que hizo este, al cabo de un par de minutos, fue mirarla con fastidio e impaciencia. Supuso que eso era una señal para poder atravesar la puerta que la llevaría a donde se recogían los equipajes, así que cogió sus bártulos y salió.


    Se encontró en un estrecho pasillo por el que siguió, intentando no respirar con demasiada profundidad. «¡Puff, qué mal huele!», pensó mientras avanzaba. Llegó hasta una puerta metálica con un cartel con signos raros ─bueno raros para ella que no los entendía─ y la atravesó con decisión. Fue a parar a una sala bastante grande con dos cintas de esas que giran, esas por donde suelen salir los equipajes. Vio a uno de los pasajeros que estaba esperando en la cinta transportadora de equipaje más alejada y fue para allá.


    «¿Qué más me puede pasar hoy?», pensó frustrada, cansada y cabreada mientras esperaba allí de pie viendo pasar maletas y maletones, cajas precintadas y cosas de lo más curiosas como la rueda de una bicicleta… o un cerdo en una caja de madera.


    Pasaban los minutos y las suyas no aparecían. Esperó diez minutos, veinte minutos y después de más de media hora, viendo girar la cinta transportadora de equipaje, empezó a pensar que el suyo no estaba, que por allí no salía nada, ninguna de sus dos preciosas maletas rosa chicle que se había comprado para el dichoso viaje. ¡No estaban!


    La mayoría de los pasajeros ya habían salido por unas puertas de cristal que supuso llevaban a la terminal de aeropuerto. Todavía quedaban algunos rezagados que como ella esperaban pacientemente sus equipajes, pero por lo que veía, los suyos, aunque tardaban, sí que iban apareciendo, solo que a muchos se les escapaban antes de poder cogerlos.


    Observó a su alrededor buscando a algún encargado y vio a un guardia sentado delante de las puertas por donde iban saliendo los pasajeros. Así que se acercó a donde este se encontraba sentado en una silla destartalada y atento a la pantalla de una pequeña televisión portátil. «Esa tele debe de tener más años que mi yaya», pensó Soraya mientras intentaba que el guardia le prestara atención. Al final lo consiguió, no sin mucho insistir y suplicar. «Lo que hay que hacer para que te hagan caso», pensó mientras intentaba hacerse entender por el guardia. Le preguntó por los equipajes y le comentó que llevaba un rato esperando a que salieran, pero que no aparecían por ningún lado. «O me ignora o se hace el longuis. ¡Será posible!». Pero para persistente ella. Así que insistió e insistió hasta que, al final, consiguió que el guardia se levantara, eso sí, con mucha parsimonia mientras la miraba con fastidio.


    Era un tipo bajito, le llegaba hasta el hombro, se habría reído de la cara agria con la que la miraba sino hubiera estado tan preocupada por sus maletas. Casi todos los asiáticos que había conocido eran bajitos, aunque también había hombres altos como algunos actores y cantantes, como por ejemplo los miembros del grupo Blue Fire. El más bajito media metro sesenta y algo mientras que el más alto medía metro ochenta y algo, pero era raro toparse con chicos tan altos, salvo por los que trabajaban en el mundo del espectáculo o los que eran modelos.


    El guardia bufó y se puso en marcha. Seguro que la maldecía mentalmente por molestarle y tener que abandonar lo que estaba viendo con tanto interés en su pequeña televisión. A Soraya le daba igual, ella solo quería saber qué había pasado con sus preciosas maletas.


    El hombre se dirigió a donde seguía girando la cinta transportadora de equipaje y se adentró por una puertecita que quedaba al lado. Soraya supuso que había ido a echar una ojeada por si se habían quedado atrancadas o tiradas por algún lado. Rogaba que pudiera recuperar su equipaje. Al cabo de lo que le pareció una eternidad, el guardia volvió con la misma calma y le contestó en un inglés muy básico que no había más bultos. ¡Habían perdido todo su equipaje! Según entendió, sus maletas de Barby, como Ana las había denominado en una ocasión, podrían estar viajando destino a Australia en aquellos precisos momentos o vete tú a saber dónde, porque los encargados del equipaje y las azafatas que controlaban el cargamento no tenían ni idea.


    «¡Esto es lo que me faltaba!», pensó airada.


    Por suerte, tenía su mochila y una mini maleta con una muda de ropa interior que siempre llevaba en caso de emergencia, también los recuerdos y regalos que no se había atrevido a facturar, cosas que en esos momentos le eran de poca utilidad.


    Cruzó las puertas de cristal, cargando con sus bártulos, y se dirigió a la salida. Se encontró con que la única forma de salir de allí consistía en atravesar una especie de barras que rodaban según la gente iba pasando. Le recordó a las de la Renfe o a las que tenían algunos supermercados de su ciudad. Había varios pasajeros que aún rondaban por allí, reorganizando sus equipajes que habían caído del avión durante el aterrizaje; otros estaban haciendo cola para poder usar el único teléfono público que se encontraba un poco más alejado, cerca de lo que debía ser un puesto de comida que estaba cerrado.


    Vio unos baños públicos y aprovechó para ir, pero igual que entró, salió. «Cualquiera hace sus cosas en este sitio, podrían al menos echar mata bichos. Aquí las cucarachas son XXL», pensó mientras se encaminaba de nuevo hacia las barras giratorias que estaban bastante oxidadas. Le daba un poco de cosa pasar por allí, pero al ser la única salida no le quedaba otra.


    Pero su mala fortuna no había terminado aún.


    Nunca habría imaginado lo que le terminó pasando. «¿Por qué a mí, por qué…?». Le ocurrió lo impensable, se quedó encallada en ellas.


    Estaba desesperada, tratando de desatascarse mientras varios pasajeros la miraban nerviosos para poder traspasar aquella barrera que los separaba de la libertad y que los alejaba de aquel lugar destartalado. Hacía unos minutos habían anunciado que un autobús les iba a llevar a un hotel ─la compañía aérea se había encargado de buscarles alojamiento hasta que se solucionaran los problemas técnicos─, y ahora les había entrado la prisa a todos los rezagados.


    Para algunos de aquellos pasajeros, el viaje hacia su destino no sería un problema, pero ella tendría que buscarse la vida para encontrar un medio de trasporte que la llevara de vuelta a la madre patria.


    Su estómago rugió famélico. «¡Qué hambreee!». En esos momentos de desesperación echaba de menos la tortilla de patatas con cebolla que le preparaba su yaya. En el «cutre-avión» no le habían servido ni cacahuetes, únicamente les habían ofrecido un vaso de un extraño jugo parduzco, pero como que ni se atrevió a preguntar de qué era.


    Se apoyó sobre la barra que le aprisionaba la barriga. Estaba desesperada por salir de allí y su torturado cerebro no paraba de enviarle imágenes de todo lo ocurrido durante su viaje hasta ese momento. Suspiró exasperada antes de soltar un gemido de lo más gracioso, al menos para algunos de los pasajeros que estaban a su espalda, ya que escuchó una risita provenir de detrás de ella. Se enderezó, dispuesta a seguir con su intento de evasión, cuando sintió una presencia a su espalda. Una sensación de alarma se instaló en su ser y estuvo a punto de gritar.


    De pronto, sintió un aliento cálido en el cogote y una profunda voz que le susurró muy cerca del oído:


    ─No te muevas.


    Se le erizó el vello de la nuca y un escalofrío le atravesó todo el espinazo. Se quedó tan inmóvil como si fuera una estatua, incluso dejó de respirar unos instantes mientras notaba como unas manos fuertes tiraban del asa de su maleta y rozaban varias partes de su cuerpo. Su corazón parecía un volcán a punto de entrar en erupción, pasó de tener frío a un calor sofocante.


    «No puede ser», pensó en un momento de lucidez.


    Al cabo de lo que le pareció una eternidad, pasó de estar atascada a estar en libertad. Se habría caído de morros contra el suelo si un fuerte y musculoso brazo no la hubiera sujetado con firmeza por la cintura.


    ─Siempre tan torpe.


    Aquella voz, aquel acento, aquel cálido aliento que sentía sobre su nuca, no podía ser de otro que del chico más borde, prepotente, creído y engreído que había conocido en toda su vida. «¿Pero qué hace Park Lee Hyo aquí?», se preguntó a sí misma muy confusa.


    Después de la sorpresa inicial, del soponcio y del estupor que le produjo el encuentro, se deshizo con brusquedad del brazo que la mantenía firmemente sujeta.


    «Mira que soy tonta, después de este bochornoso espectáculo y yo pensando en lo bien que se está pegada a su cuerpo», pensó Soraya intentando disimular su nerviosismo mientras recogía su maleta y observaba que el asa estaba rota.


    Miró a Lee Hyo con el ceño fruncido. Estaba allí de pie con su metro ochenta de estatura. Sus penetrantes ojos oscuros la observaban con intensidad mientras en sus carnosos labios había dibujada una sonrisa de suficiencia. Si no fuera por esos rasgos que tanto la atraían de su persona, no lo habría reconocido, ya que algunos mechones de su pelo ─oculto por una capucha que sobresalía de su chaqueta de cuero con tachuelas plateadas─ eran de color negro. ¿Se había cambiado el color de pelo? ¿Y por qué si le encantaba su llamativo pelo rojo?


    Estuvo a punto de echarle una buena bronca por romperle su preciosa bolsa de viaje, cuando para su estupefacción, se fijó en que la señora mayor de Estados Unidos los observaba con una extraña expresión, tenía un brillo tan intenso en los ojos que le recordaron a los de los niños pequeños ante un juguete nuevo.


    ─¡Qué bonito es el amor! ¡Qué novio más atento tiene usted que la ha rescatado de estas barras infernales…!


    A Soraya casi se le desencaja la mandíbula. ¿Amor? ¿¡NOVIO!? ¡Aquella mujer había perdido el norte! Soraya se perdió el resto de la perorata que aquella señora estaba soltando cuando escuchó algo así como que el autobús que les iba a llevar al hotel se había ido sin ellos. «¿He escuchado bien?».


    Agudizó el oído y oyó al custodio que vigilaba el aeropuerto hablar con la señora Fox y Park Lee Hyo. De lo que dijeron solo se quedó con una parte, ya que su cerebro desconectó del resto de la conversación.


    Casi le da un síncope al volver a escuchar que definitivamente el autobús se había largado y todo por culpa de aquellas barras infernales. «Y digo yo, ¿qué pintan estas barras de supermercado en un destartalado aeropuerto de Asia? Mejor dicho, ¿qué pinta un aeropuerto aquí con una pista de aterrizaje llena de hoyos? Además, ¿dónde narices estoy? Este aeropuerto está en el culo del mundo, literalmente hablando. ¿Por qué me tienen que pasar estas cosas a mí?», pensó a punto de derrumbarse. Con Park Lee Hyo observándola de vez en cuando con aquellos ojos inquisidores, se obligó a respirar e inspirar y consiguió serenarse.


    Por suerte mantuvo la calma, aunque no sabía por cuánto tiempo.


    Mientras él hablaba con la señora Fox, la cual lo atosigaba a preguntas y quejas sobre el accidentado viaje, Soraya lo miró con disimulo. Se había echado hacia atrás la capucha, supuso que a modo de respeto por la señora mayor, y su pelo lucía negro.


    «¿Por qué se ha cambiado su llamativo color rojo? Bueno, da igual, a mí ni me va ni me viene, aunque debo admitir que con los dos está realmente guapo… ¡No, no Soraya alto ahí! No pienses en él, no lo mires, ignórale».


    Pero era más fácil pensarlo que hacerlo.


    


    

  


  
    *Dos semanas antes: Primer Encuentro*


    


    El primer día, cuando llegaron al hotel, no tenían nada de sueño, los nervios hacían mella en ellas. Tenían entradas para el museo Ghibli ─antes de viajar se habían asegurado de comprar las entradas vía internet, ya que al informarse vieron que no podían comprarlas en la taquilla el mismo día─, pero aprovecharon para hacer turismo antes de ir en busca de la ubicación del museo a la aventura. Consiguieron llegar a la zona de Harajuku y pasearon por su moderna calle Takeshita, callejearon hasta el barrio de Shibuya y se hicieron fotos en el famoso cruce de la película «Lost in Translation». Decidieron subir a un edificio cercano donde había unas tiendas. Desde las cristaleras de una de ellas vieron el ir y venir de miles de personas que cruzaban a la vez por los distintos pasos de cebra y observaron que, al ponerse el semáforo en rojo, los peatones se afanaban en llegar a la acera, hasta pasado un minuto la calle no quedó despejada para que volvieran a circular los coches, fue algo impresionante.


    Reconocían que eran muy frikis, así que no dejaron pasar la oportunidad de ir a echar una ojeada al museo de Doraemon y después, como no, se fueron al museo Ghibli. Fue una experiencia estrambótica. Era como estar en un mini parque temático, había un montón de cachivaches y de cosas del mundo «anime» y se lo pasaron en grande.


    Antes de volver al hotel, se acercaron a la zona de Akihabara, famosa por sus numerosos comercios de electrónica y tiendas de productos «anime» y manga. Compraron recuerdos y «souvenirs» geniales, o al menos eso pensaban ellas: unos gorros de invierno en forma de oso panda con unas largas orejas que servían de bufanda, unos «conys» que eran una especie de conejos raros que se ponían en el móvil e incluso compraron fundas a juego con los llaveros para la tablet y el teléfono móvil. También compraron lo típico: sombrillas orientales, postales y muñecos manga que encontraron en una tienda muy cuca a muy buen precio.


    Al día siguiente estaban de lo más emocionadas, por fin iban a conocer a sus ídolos. La noche anterior habían conocido a Seun Bo Go, el mánager del grupo. Estuvieron cenando con él en un restaurante de sushi donde Soraya no probó bocado ya que no soportaba el pescado y menos crudo, pero sí se puso morada de panecillos de cangrejo y de una especie de rollitos hechos con algas, rellenos de arroz y verduras.


    Se pusieron de acuerdo con él para que al día siguiente una furgoneta de la agencia Supreme Entertainment ─que era como se llamaba la agencia que representaba al grupo Blue Fire─ las recogiera a las ocho en el hotel. Cabe decir que a las seis ya estaban arreglándose para la ocasión.


    Estaban muy nerviosas, después de un año admirándolos y siguiendo todos sus trabajos y apariciones, iban a conseguir estar cerca de ellos y conocerlos como ninguna otra fan extranjera podría hacerlo en mucho tiempo. A no ser que volvieran a celebrar el concurso que las había llevado a ellas hasta allí.


    Por fin, después de tanto tiempo, sus sueños se iban a hacer realidad.


    La furgoneta las dejó en el parking de una especie de sala de eventos enorme. El ayudante del mánager las guió por un pasillo bastante estrecho. La música resonaba con fuerza. Se acercaba el momento, tan solo les separaban dos escalones para poder verlos. «Qué emocionante», pensó Soraya nerviosa. Estar cada vez más cerca de alguien al que se ha admirado durante tanto tiempo en la distancia era algo irreal, estaban viviendo un sueño que pronto se iba a hacer realidad.


    Subieron esos dos peldaños y se encontraron ante un escenario enorme. Sus ojos se fijaron emocionados en los cinco miembros del grupo Blue Fire que estaban ensayando su última actuación. Al verlos, el corazón se les aceleró y casi les da un jambo.


    ─¡Son ellos, son ellos! ─dijeron ambas dando pequeños saltitos emocionadas.


    El ayudante del mánager, que se presentó como Lee Kim No, les dijo que podían ver el ensayo siempre y cuando permanecieran en silencio. Las dos asintieron en un mutismo total sin despegar los ojos del escenario. Se quedaron embobadas mientras ellos bailaban la coreografía y cantaban su famosa canción: «La luz de tu mirada». Les indicaron que esperaran allí hasta que acabara el ensayo y no pudieron evitar tararear la estrofa:


    «Si me miras, me hipnotizas.


    La luz de tu mirada me atrapa,


    me envuelve el corazón con calidez,


    me traspasa el alma.


    La luz de tu mirada.


    La luz de tu mirada…»


    Cuando terminaron, las dos amigas se pusieron a aplaudir entusiasmadas. Los chicos no les prestaron la más mínima atención, estaban discutiendo los pasos de baile y ni siquiera las miraron una sola vez. Pero ellas estaban tan contentas de estar allí que no le dieron ninguna importancia.


    Al cabo de dos horas anunciaron un descanso. Una de las personas que pululaban por allí, repartió botellines de agua a los chicos.


    Erichi, Marc ─uno de los miembros del grupo que había elegido un nombre artístico extranjero─ y Kay Joong, se sentaron en el suelo. J.B bebió un trago y se tumbó poniéndose un brazo sobre los ojos. Park Lee Hyo se sentó en un altavoz cerca de donde ellas estaban y cogió una de las toallas que le dio otra persona. Se la puso sobre los hombros mientras bebía a pequeños tragos de su botella. En ningún momento miró hacia donde se encontraban ellas, expectantes y a la espera de que alguno de ellos les hiciera caso.


    Eran todos guapísimos. Erichi y Kay Joong tenían el pelo en distintos tonos que rubio, Park Lee Hyo llevaba el pelo de un color rojo intenso; los tres eran los más altos del grupo. Después estaba Marc que tenía el pelo de un tono berenjena y era más bajo que los otros tres, pero mucho más alto que algunos de sus compatriotas J.B, de pelo negro con una mecha blanca en el flequillo, era bastante bajito en comparación con el resto de sus compañeros, debía medir lo mismo que Ana, un metro sesenta aproximadamente.


    Pero fuera como fuera, a ellas les llamaban mucho la atención los hombres asiáticos y más aquellos que estaban causando furor en un montón de países hispanoparlantes.


    El ayudante del mánager llamó su atención y les indicó que lo acompañaran.


    ─¿Por qué nos tenemos que ir?


    ─No se preocupen, podrán verlos después.


    Se mostraron reticentes, no entendían muy bien por qué las alejaban de sus estrellas en aquel preciso instante. Al parecer tendrían que esperarlos en algún otro lugar.


    Las llevaron a un comedor, donde había una especie de bufé libre con diferentes platos. Todos tenían una pinta muy apetecible que hizo que sus estómagos rugieran hambrientos. Se sentaron a la mesa y se dispusieron a esperar con paciencia, pero iban pasando los minutos y por allí no aparecía nadie.


    Ana estaba preparando su cámara de video mientras que Soraya movía las piernas nerviosa.


    ─Me hago pis ─dijo Soraya levantándose de la silla en la que estaba.


    ─¡Ja, ja, ja! ─rio Ana─. Esos son los nervios.


    ─Lo que sea, pero no me aguanto.


    ─Pues, como no vayas a buscar el baño… ─Ana le hizo un gesto muy expresivo que Soraya entendió perfectamente─. Si viene el grupo y te estás meando, haré como que no te conozco de nada.


    ─No seas boba, me iré a ver si veo uno.


    ─¿Tú sola?


    ─Claro que sí, seguro que hay alguno cerca.


    ─Soraya, guapetona, que tú te me pierdes hasta en el metro.


    ─Bah ─ Soraya le quitó importancia con la mano y fue hacia la puerta, la abrió y se asomó.


    ─No hay nadie a la vista ─dijo girándose hacia donde estaba su amiga sentada─. Tú espera aquí por si vienen que vuelvo en seguida.


    ─De acuerdo, pero si en veinte minutos no vienes, mandaré a por ti al servicio de rescate. ¡Ja, ja, ja!


    ─Qué graciosa eres. Ja. Ja.


    Soraya salió apresurada. Dio varias vueltas por los pasillos de aquel lugar y cuando se iba a dar por vencida, encontró el tan ansiado baño.


    Terminó en un tiempo record. Se lavó las manos y se arregló el pelo delante del espejo, después salió de allí rápidamente y al girar en una esquina chocó contra algo duro que hizo que cayera despatarrada al suelo.


    ─Pero qué…


    No pudo terminar la frase, una sonrisa se dibujó en su rostro. Ante ella estaban Marc, J.B y Park Lee Hyo. Al parecer había chocado contra este último, el cual la miraba fríamente. La sonrisa se le borró al instante. Lee Hyo se agachó y la observó con tal intensidad que Soraya se puso más colorada de un tomate cherry. Ella contenía la respiración mientras los ojos oscuros de él, intensificados por el Khol, se clavaban en los suyos. Su mirada era fría, escrutadora y la hacía sentirse muy incómoda.


    El corazón de Soraya tronaba con fuerza en su pecho.


    Al cabo de lo que le pareció una eternidad, Park Lee Hyo se incorporó y dijo algo en su idioma que sonó despectivo. El tono de voz que usó y las sonrisas de sus compañeros mosquearon a Soraya. «Eso ha sonado muy mal. ¿Qué me habrá dicho?», se preguntó enfurruñada. Aquello era una burla en toda regla.


    Se levantó tan airada que a punto estuvo de volverse a caer. Se recompuso y lo encaró.


    ─¿No te vas a disculpar?


    Park Lee Hyo la miró de nuevo con sus penetrantes ojos oscuros. Soraya se quedó sin respirar durante unos instantes, intentando no volver a sonrojarse ante el escrutinio del cantante. Pero no decía nada, seguía allí observándola intensamente y le estaban entrando unos nervios tremendos. Marc y J.B observaban la situación con una pose divertida. «¿Y a estos, se les ha comido la lengua el gato? Ya podrían apiadarse de mí», pensó Soraya.


    Ella y Ana habían conocido al grupo hacía más de un año gracias a otra de sus amigas, Yolanda, y desde entonces no se perdían ninguna noticia, programa, «dorama» o cualquier otra cosa que apareciera en las redes sociales. Pero en esos momentos tan tensos donde los tres la miraban como a un bicho raro, le parecían extraterrestres venidos de un planeta lejano. Egocéntricos, engreídos y sin una pizca de humildad. Vamos, ni que fueran dioses del universo.


    Cuando Lee Hyo acabó con el escrutinio se giró hacia sus amigos y la señaló con la mano.


    ─Es más torpe que el caer de un árbol recién talado ─dijo en un inglés perfecto mientras la volvía a mirar con una sonrisa burlona.


    ─¿Egh?


    Soraya se puso roja como un toro de miura y a punto estuvo de soltar una de sus frases mordaces, pero el ayudante del mánager hizo acto de presencia por el pasillo y se acercó a donde ellos estaban.


    ─Ah, estáis aquí ─dijo─. Veo que ya conocéis a la señorita Soraya, una de las ganadoras del concurso Fan-TCBlueFire.


    ─Una fan española, ¿eh? ─Marc reaccionó y por fin sonrió. Soraya ya pensaba que él y J.B se habían convertido en estatuas de cera.


    «Ahora sí, ¿no? Ahora sí que sonríen y se hacen los majetes», pensó Soraya dibujando una sonrisa tensa en el rostro.


    El ayudante los llevó a la sala donde se había quedado esperando Ana. Notaba como Park Lee Hyo la iba mirando de reojo con el ceño fruncido, pero ella caminaba como si le diera igual su presencia, no se iba a dejar amilanar por nadie y menos por una estrella del K-Pop por muy irresistible, enigmático y guapísimo que fuera.


    Cuando llegaron a la sala, Soraya vio a su amiga Ana charlar animadamente con los otros dos miembros del grupo. Soraya descubrió que Erichi y Kay Joong eran los más simpáticos del grupo mientras que J.B y Marc eran mucho más reservados. Aun así, enseguida Soraya les cogió el punto y pudieron congeniar.


    Sin embargo, con Park Lee Hyo las cosas siguieron tensas durante el resto del día.


    

  


  
    

    La mala suerte dispara dos veces


    


    Fue a colgarse la mochila cuando se acordó de que tenía un asa rota, así que se acercó a un banco que había por allí con sus bártulos para comprobar el estado de su escaso equipaje. Después sacó su móvil y comprobó si había cobertura. Se puso de pie y se subió encima del banco, pero nada, ni aupándose consiguió que una rayita apareciera en el indicador de cobertura.


    Realmente no sabía dónde estaba y los pocos letreros, que había esparcidos por las paredes de la pequeña antesala donde se encontraban, estaban muy envejecidos y, aunque no lo hubieran estado, los símbolos asiáticos no tenían ningún sentido para ella.


    Hacía un par de años, Ana la intentó convencer de apuntarse a clases de japonés y coreano, pero ella no tenía tiempo ni ganas de ponerse a aprender. Recordaba que le había contestado que con el inglés se apañaba en cualquier lugar, que en casi todos los países lo hablaban. Ana fue más lista que ella y al final se apuntó sola a las clases. Aprendió lo básico, pero cuando estuvieron en Tokio y después en Seúl, pudo incluso mantener una conversación en ambos idiomas. Lo había hecho delante de ella con otro de los integrantes del grupo de K-Pop y ella se había sentido excluida.


    Llegó a sentir mucha envidia de su amiga a la vez que se arrepentía, como en esos momentos, de no haberse apuntado a las clases con Ana. Seguro que ella entendería los carteles y con lo espabilada que era, segurísimo que salían de aquel lugar en un pispás.


    Se preguntó dónde narices andaría metida su amiga y cómo es que no la había avisado de que no pensaba regresar con ella. «Ahora que lo pienso, la culpa la tiene Ana. Si ella estuviera conmigo, seguro que todo lo que me ha sucedido desde que subí a ese maldito avión no me habría pasado», pensó guardando de nuevo el móvil. Si algo caracterizaba a su amiga, era ser una persona con recursos, que sacaba provecho de todas las situaciones y le echaba mucho morro a todo lo que se proponía.


    Se sentó en el banco exasperada. «¿Por qué siempre me tienen que pasar este tipo de cosas a mí? Si al menos tuviera cobertura podría consultar el GPS y averiguar dónde estoy», se lamentó apoyando la espalda en el respaldo y cruzándose de brazos.


    A los pocos minutos, se fijó en que Park Lee Hyo, acompañado de la señora americana, se acercaban a donde ella se encontraba.


    «Lo que me faltaba», murmuró para sí.


    Tendría que lidiar con él, no le quedaba otra, pero la cuestión era que se les había escapado el autobús y que no sabía cómo podrían salir de aquel lugar, el cual se iba oscureciendo por momentos. Parece ser que no esperaban más aterrizajes aquella noche.


    Fueron apagando la mayor parte de luces que alumbraban la sala, dejando únicamente dos fluorescentes que iluminaban la zona de la entrada que quedaba a escasos dos metros del banco donde ella descansaba. Supuso que no tenían demasiado tráfico aéreo en aquel desastroso lugar.


    La señora americana empezó a alabar las virtudes del buen mozo, que según ella, Soraya tenía la suerte de tener. Usó una expresión extraña y la mayor parte de la frase no la entendió bien del todo.


    Estaba bastante nerviosa aunque no lo demostró, ya que por alguna extraña razón, Park Lee Hyo la miraba fijamente. No sabía qué ocultaban aquellos ojos oscuros y tampoco le apetecía averiguarlo, menos aún después del último incidente. Pensó que nunca más lo volvería a ver, que jamás lo tendría de nuevo tan cerca, pero la vida da giros inesperados y allí estaba, atrapada con él en un lugar inhóspito y aterrador… y más ahora que apagaron otro de los fluorescentes.


    ¿Qué sería de ellos? ¿Cuánto tiempo tendrían que permanecer allí?


    Uno de los custodios de la terminal se acercó a ellos para informales de que iban a cerrar el aeropuerto y de que tenían que abandonarlo. Park Lee Hyo se hizo cargo de la situación, ante el aturdimiento que ella llevaba y la verborrea de la señora Fox, no supo muy bien cómo terminó en el exterior de la terminal.


    Una noche estrellada les dio la bienvenida, pero no había ni un alma en aquel lugar y tampoco se veían casas por los alrededores. Por suerte, el custodio que les había acompañado a la puerta, había tenido la amabilidad de llamar a un pariente suyo para que les hiciera de taxista y los acompañara hasta el hotel.


    El auto se veía sucio y muy destartalado, pero Soraya estaba tan cansada que agradeció tener un medio de trasporte en aquel lugar alejado de toda civilización visible.


    Los tres se tuvieron que embutir en el asiento de atrás, ya que al lado del conductor viajaba un amiguete de este. Claris Fox, que era como se llama la señora americana, dijo que después del mareo sufrido necesitaba que le diera el aire y se quedó al lado de la ventanilla mientras que Lee Hyo se negó a sentarse al lado de la anciana mujer. Soraya se encontró entre la señora mayor y su bolso y, muy a su pesar, pegada totalmente a Lee Hyo.


    Al cabo de un rato Park Lee Hyo tuvo la desfachatez de pasarle el brazo por los hombros, lo cual hizo que sus cuerpos encajaran como piezas de un puzle y que estuvieran más pegados de lo estrictamente ético, al menos para dos personas que se detestaban tanto como lo hacían ellos. No se atrevía a moverse demasiado, pero el conductor no era muy amante de las señales de tráfico, aunque debía de ser fan de las carreras de coches.


    ─¿Mejor?


    No lo miró, no dijo nada, pero le agradeció el gesto. Apoyó la cabeza en su antebrazo y cerró los ojos. Estaba muy cansada, habían sido muchas emociones juntas, un viaje caótico y estrambótico, súper mega surrealista. Pero lo que más le extrañaba era la presencia de Park Lee Hyo ¿Qué hacía allí? ¿Había viajado en el mismo avión que ella? ¿Por qué estaba sintiendo ese extraño hormigueo en el bajo vientre y esas mariposillas revolotear por su estómago? Necesitaba urgentemente unas cuantas horas de sueño, aunque quizás estaba soñando, quizás aún estaba en el hotel y el despertador no había sonado.


    La mente de Soraya era un auténtico caos, sus sentimientos parecían estar en una montaña rusa.


    


    


    


    


    


    

  


  
    *Concierto y firma de discos*


    


    Los cuatro días que estuvieron en Tokio les cundió de lo lindo. Pasaban todo el día con el grupo, desde por la mañana hasta bien entrada la noche.


    El segundo día los acompañaron a una entrevista en la televisión. Nunca habían estado en la tele y menos en una extranjera así que estaban extasiadas. Todas aquellas experiencias eran increíbles. Las dos amigas armadas con sus cámaras no dejaron pasar la oportunidad de grabarlo y fotografiarlo todo, al menos todo lo que les dejaron. Conocieron algunos presentadores y artistas nipones y aunque no les sonaban de nada, ellas estaban más felices que unas perdices.


    ─Este viaje está siendo la mejor experiencia de toda mi vida ─le susurró Ana a Soraya mientras un conocido cantante nipón dirigía un saludo a las fans en Youtube.


    Estaban en uno de los descansos del programa cuando Park Lee Hyo y Kay Joong se acercaron a donde ellas estaban haciéndose un selfie con uno de los presentadores del programa.


    ─Fans, todas son igual de ansiosas ─murmuró Park Lee Hyo.


    Soraya, que lo había escuchado, lo miró muy malamente y lo ignoró por completo.


    Kay Joong sonreía ante la actitud de su amigo y ante el pasotismo de la española.


    ─¡Eh, tú! ─Insistió Park Lee Hyo.


    Ana, que andaba grabándolo todo con su cámara, miró de reojo a su amiga y observó como esta se mordía el labio para no soltar ningún improperio, la ventaja es que por aquellos lares nadie hablaba castellano, al menos que ellas supieran, y no había peligro de que una contestación soez les fuera a acarrear ningún problema.


    ─Chica «babosron», ¡te estoy llamando a ti! ─dijo Park Lee Hyo mientras se acercaba más a donde se encontraban las dos amigas.


    Soraya estaba contando hasta diez, incluso contó los bufidos que se le fueron escapando mientras escuchaba los pasos sinuosos del cantante.


    Lee Hyo se plantó delante de Soraya, al mismo tiempo que ella se giró. Así comenzó un juego donde él intentaba que lo mirara, poniéndose delante de ella y al mismo tiempo Soraya iba girando como si fuera la aguja de un reloj. Los otros tres miembros del grupo se acercaron a observar la escena, mientras Kay Joong intentaba no reírse, aunque le estaba costando horrores.


    Mientras, Ana grababa la situación tan graciosa que protagonizaban esos dos.


    Al final Park Lee Hyo se cansó de dar vueltas, Soraya le daba la espalda, si hubiese sido un reloj habría estado en las tres y cuarto, Lee Hyo se agachó acercando sus labios al oído de Soraya, esta se estremeció al notar el aliento del chico en su cogote, aguantó la respiración y no se atrevió a moverse.


    ─Hmm… ─murmuró con voz muy sensual Lee Hyo─. Me apetece…


    A Soraya el corazón le empezó a latir como una batería descontrolada, tragó saliva y esperó mientras el color rojo iba adornando sus mejillas.


    ─Hay algo que quiero y solo tú puedes darme…


    A Soraya casi le fallan las rodillas, le iba a dar un ataque al corazón.


    ─Serías tan amable de ir a buscarme un café bien cargado.


    Park Lee Hyo se separó a tiempo de Soraya, ya que esta se había girado como un resorte ante la petición del cantante, a punto estuvo de darle una bofetada por el momento tan tenso al que la había sometido. «¡Dios! ¡Qué vergüenza!», pensó agitada. Lo miró intensamente durante unos instantes, a lo que él le devolvió la mirada con un extraño brillo que se le antojó malicioso. Solo se le ocurrió preguntar:


    ─¿Con leche o sin leche?


    Park Lee Hyo sonrió como un gato satisfecho.


    ─Sin leche y sin azúcar.


    Ana se mordió el labio para no reírse de su pobre amiga, mientras Soraya abandonaba el plató de televisión para ir en busca del café.


    Aquel café le supo amargo a pesar de no habérselo tomado ella.


    El tercer día los Blue Fire tenían una firma de discos en un gran centro comercial. El ayudante del mánager Lee Kim No, les preguntó, muy amablemente, si querían ayudar a los cantantes, recogiendo los regalos de las fans, y ellas no pudieron negarse. Como Ana decía, toda experiencia vivida sería un recuerdo que rememorar cuando volvieran a casa.


    ─Esto es agotador ─se quejó Soraya cuando llevaban casi una hora por allí─. ¿Cuánto queda? ─le preguntó a su amiga en tono lastimero mientras guardaban algunos de los regalos en unas cajas.


    ─Guapetona, no sé, pero si vuelvo a ver un solo peluche, me pegó un tiro.


    ─¿Y ellos? ¿No se cansan de firmar, hacerse fotos y de sonreír tanto?


    ─A lo mejor se han pegado la boca con pegamento para que les dure la sonrisa ─dijo Ana mientras regresaban junto a los cantantes, los cuales escucharon ese último comentario y se giraron a mirarlas durante un par de segundos entre atónitos y divertidos.


    Soraya se volvió a situar entre Erichi y Park Lee Hyo, al cabo de un par de minutos, este último le pidió, sin tan siquiera mirarla, que fuera a buscarles unas botellas de agua. Soraya se mordió el labio, contó hasta diez y se fue todo lo tranquila que pudo a por esas botellas. Nunca lo admitiría pero aquel mandado le vino bien para ir al baño, despejarse y poder descansar un rato de la rutina a la que habían estado sometidas durante una hora.


    Cuando el mánager dio por finalizada la firma de discos se armó un revuelo entre las fans que aún esperaban su turno.


    ─Entiendo que se enfaden, pero chica después de dos horas estoy que me caigo de cansancio─. Bostezó Ana.


    ─Ya te digo. Además, los chicos se ven súper agotados.


    ─Sip, aunque siguen sonriendo e inclinándose pidiendo disculpas.


    ─No digas que lo he dicho, pero debo reconocer que tienen un aguante increíble.


    Ana miró por encima del hombro de Soraya, esta se dio la vuelta y vio a Park Lee Hyo sonriéndole. Aquello la impactó tanto que estuvo tentada de frotarse los ojos por si era un espejismo, pero en lo que tardó en parpadear un par de veces, él se había girado para charlar con el ayudante del mánager.


    Esa misma tarde, después de una animada comida y una buena siesta, las dos amigas estaban sentadas en una esquina del escenario, apoyadas en una de las columnas laterales mientras el grupo ensayaba. Les sorprendía el aguante de todos ellos, no habían parado ni un momento. Después de la comida, mientras ellas se retiraban a descansar, ellos se habían ido al centro de la ciudad donde tenían concertadas un par de entrevistas, la primera en una emisora de radio muy popular y la otra en una revista digital. Ahora estaban sobre el escenario dándolo todo, para que el concierto del día siguiente fuera un éxito.


    Soraya y Ana fueron a buscar algo para merendar. Se dirigieron a la sala donde las hicieron esperar el primer día y cogieron algo ligero del bufé. Después de comer, se dispusieron a regresar de vuelta al escenario cuando, de repente, a Ana le entró una urgencia.


    ─¿Te espero? ─le preguntó Soraya a su amiga cuando encontraron el baño.


    ─Creo que tengo para un buen rato ─le dijo Ana haciendo el baile de San Vito.


    ─Entonces me voy yendo…


    ─¡Ten cuidado de no perderte! ─le chilló Ana metiéndose corriendo en el baño, dando un portazo.


    ─¡Tú tranquila que no me pierdo! ─le aseguró ella─. Nos vemos luego.


    Soraya salió del baño convencida de que encontraría el camino hacia el escenario enseguida, pero no fue así. Tenía un gran defecto y era que se perdía con facilidad.


    ─Creo que acabo de pasar por este pasillo dos veces.


    Se quedó mirando hacia atrás pensativa. Miró a su alrededor, se fijó que un poco más adelante de donde ella estaba plantada había dos pasillos, cada uno en una dirección diferente. Avanzó hasta allí y giró a la izquierda. De pronto se chocó de bruces contra algo duro, lo que hizo que se cayera al suelo despatarrada. Tuvo un momento de esos de «déjà vu», a su mente vino el recuerdo de la vez que había tropezado de una forma idéntica no hacía tanto tiempo. Alzó los ojos y se encontró con una mirada intensa.


    ─¿Estás bien?


    Ante ella estaba acuclillado un chico guapísimo de ojos oscuros, pelo azul y un piercing en la nariz. Este le tendió la mano y ella aceptó el gesto con timidez.


    En ese momento tenía la garganta reseca y tuvo que carraspear.


    ─Gracias ─dijo con una tímida sonrisa.


    ─No hay por qué darlas, ha sido culpa mía que te hayas caído. ¿Estás segura de que estás bien?


    ─Sí, no te preocupes. Tengo un buen amortiguador… ─después de decir aquello se arrepintió al instante, se dio un buen guantazo mental por bocazas y se puso roja de vergüenza.


    El desconocido rio con ganas y le guiñó un ojo, después dirigió una mirada a algo que estaba justo a sus espaldas y su expresión pícara y risueña cambió por completo. Soraya iba a girarse cuando notó que alguien se situaba detrás de ella, ese alguien habló y ella se quedó de piedra ante aquella voz.


    ─Chanyeol, no deberías perder tú tiempo.


    ─Hyo, no creo que debas preocuparte por mi tiempo.


    ─Yo creo que sí, no deberías fijar tu mirada en quien no debes.


    Soraya vio como los músculos de Chanyeol se ponían tensos. Durante unos segundos nadie dijo nada, estuvo a punto de girarse e increpar a Park Lee Hyo, al que estaba ignorando intencionadamente, cuando Chanyeol la miró y volvió a dedicarle una sonrisa.


    ─Me alegro de que estés bien.


    Se despidió con una inclinación y se fue caminando con las manos en los bolsillos sin volver la vista atrás.


    Soraya estaba muy confusa, «pero qué narices acaba de pasar», se preguntó atónita.


    Decidió girarse y enfrentar a Park Lee Hyo. Se quedó muy sorprendida por la expresión que Lee Hyo tenía, estaba muy serio y tenía la mandíbula tensa. Su mirada seguía clavada en la espalda del otro chico mientras observaba cómo se alejaba. Estaba extrañada por su actitud. «Si no fuera porque suena a locura, pensaría que está celoso», pensó Soraya aún aturdida.


    ─Pero…


    ─¿Te has perdido?


    A Soraya no le dio tiempo a preguntar ni a increparle por su comportamiento. Lee Hyo cambió por completo su actitud, ahora estaba más relajado y la observaba de una manera totalmente distinta. Sus cambios de humor eran algo que ella nunca podría llegar a entender. El brillo con el que la miraba en ese momento se parecía al brillo que habían tenido sus ojos esa misma mañana cuando le había sonreído o cuando la mandó a por café el otro día.


    ─¿Un gato ha venido y se ha llevado tu lengua?


    ─La expresión no es así, es… Se te ha comido la leng… bah, déjalo ─Soraya movió la mano exasperada y puso cara de circunstancias mientras Lee Hyo levantaba una ceja esperando su respuesta─. Digamos que me he desorientado…


    ─Eres muy «babosron» ─dijo Lee Hyo sonriendo.


    ─No soy torpe, lo que pasa es que todos los pasillos se parecen.


    ─Entiendo… ─dijo mientras se daba la vuelta y volvía a dirigirse al pasillo por el que ella ya había girado.


    ─¿Vienes?¿O prefieres estar dando vueltas toda la tarde?─dijo Lee Hyo mirándola por encima del hombro.


    A Soraya no le quedó más remedio que maldecir en voz baja y seguirlo en silencio. Su mente no dejó de darle vueltas al extraño incidente que había ocurrido con aquel chico tan guapo.


    El último día se levantaron pronto y aprovecharon para volver a salir a dar una vuelta por Tokio. Habían quedado con el mánager que estarían en la sala de eventos una hora antes de que comenzara el concierto. Así que disfrutaron de sus últimas horas en tierras niponas.


    Justo a la hora acordada entraron por la puerta trasera de la sala de eventos acompañadas por el ayudante del mánager.


    Iban caminando por aquellos pasillos, que habían traído de cabeza a Soraya, cuando se cruzaron con un grupo de tres chicos coreanos.


    ─Son algunos de los integrantes de G-Princeps, futuros debutantes de nuestra empresa ─les explicó Lee Kim No mientras las conducía a paso acelerado por aquel laberinto de pasillos.


    ─Nos los podía haber presentado ─susurró Ana en español a su amiga.


    ─Pues la verdad es que sí, además, nos lleva a la carrera, ni que esto fuera una maratón.


    Pasaron por una puerta que ya tenían fichada, la de la sala del bufé, y siguieron avanzando.


    ─Nunca había escuchado hablar de ellos ─mencionó Ana ya en inglés.


    ─Se están preparando para debutar este año. Hoy serán los teloneros de los Blue Fire.


    ─Estará guay verlos actuar ─se emocionó Ana.


    Al cabo de unos minutos, llegaron a una especie de sala de espera, donde había varias sillas, una mesita baja con refrescos y un plasma colgado de la pared. A la derecha había una puerta entreabierta. Lee Kim No les hizo una seña con la cabeza y la atravesaron detrás de él. Aquella sala era bastante grande y había mucho jaleo. Peluqueros, estilistas y asistentes iban y venían en un caos muy bien organizado, ya que conseguían no tropezarse ni chocarse entre ellos. Allí estaban los cinco componentes del grupo sentados en butacas mientras les arreglaban para el concierto. Ana y Soraya se habían quedado con la boca abierta.


    ─¡Madre mía!, ¡madre mía! ─susurró Ana agarrándose del vestido de su amiga. Se le podía ver la emoción en cada poro de la piel.


    ─¡Esto es genial!


    Soraya se contuvo de empezar a dar saltitos emocionada y vio que Ana también estaba intentando no ponerse a chillar de la emoción. Y es que aquel iba a ser el primer concierto de los Blue Fire al que iban a asistir y aún no se lo podían creer.


    ─¡Hey chicas! ─las saludó Kay Joong mirándolas a través del espejo.


    Los demás cantantes también repararon en ellas y las saludaron cortésmente.


    ─¿A qué estoy genial? ─les preguntó Marc guiñándoles un ojo.


    Ellas asintieron con una sonrisa de oreja a oreja y las manos juntas. Si hubiesen sido un dibujo de «anime» estarían dibujadas con la cabeza más grande que el cuerpo de donde saldrían corazoncitos volando, unos ojos enormes de cachorrillos felices que resplandecerían y una sonrisa de esas babeantes.


    Soraya se fijó en Park Lee Hyo que le estaba comentando algo a su peluquera, estaba para morirse de un infarto en ese mismo instante. Tenía el pelo rojo peinado hacia atrás, un pendiente en forma de aro le brillaba en la oreja derecha, sus ojos estaban pintados con un delineador muy negro y una sombra de ojos oscura. El maquillaje hacía resaltar sus ojos marrones. Soraya no entendía por qué con todos los integrantes que eran en el grupo, tenía que estar mirándolo precisamente a él y esa revelación la hizo decidirse a no mirarlo más y a seguir ignorándolo. Pero la decisión le llegó demasiado tarde. Su mirada se encontró con la de Lee Hyo y durante unos segundos todo lo que los rodeaba desapareció, o al menos esa fue la sensación que tuvo Soraya. Era como si un lazo los estuviera uniendo, como si un potente vínculo se estuviera forjando en esos instantes. Sus miradas siguieron clavadas la una en la otra contemplándose fijamente. Ese extraño contacto visual fue cortado de raíz cuando una estilista se puso en el campo de visión de Soraya.


    Al cabo de un rato Lee Kim No acompañó a las dos amigas hacia el lugar donde verían el concierto. Iban a estar entre bastidores y podrían ver los entresijos del espectáculo.


    Soraya asomó la cabeza entre la columna que separaba el escenario de donde ellas estaban y se fijó en la infinidad de personas que abarrotaba el lugar.


    ─Esto está más lleno que una lata de sardinas.


    Se giró hacia Ana cuando descubrió un par de ojos rasgados pintados con khol azul, que la miraban fijamente. Soraya sonrió y lo saludó con un gesto de la cabeza. Gesto que Chanyeol aprovechó para acercarse a las dos amigas.


    ─Me alegra de volverte a ver ─dijo este.


    ─Igualmente.


    Ana fijó su mirada en el chico y no la despegó hasta que Soraya le dio un codazo para que cerrara la boca.


    ─Esta es mi amiga Ana, Ana este es…


    ─Perdona, el otro día no tuve la oportunidad de presentarme. Soy Chanyeol, líder del grupo G-Princeps.


    ─Encantada de conocerte ─dijo Ana adelantándose a su amiga─ Ah, sí. Y ella es Soraya.


    Soraya no entendía la actitud de su amiga, pero le hacía mucha gracia verla tan azorada.


    ─Encantado de conoceros ─Chanyeol hizo una inclinación a modo de saludo y se giró cuando un técnico lo llamó con insistencia─. Lo siento pero me tengo que marchar. Tenemos que actuar ya.


    ─Espero que podamos coincidir otro día ─le sonrió Ana.


    Soraya fue a decir algo cuando se encontró con la mirada ceñuda de Park Lee Hyo y se le olvidó lo que iba a decir.


    ─Seguro que disfrutaréis con nuestra actuación ─se despidió Chanyeol sonriéndoles y guiñándoles un ojo.


    Soraya le devolvió la sonrisa y lo despidió con la mano. Después echó un vistazo hacia donde Park Lee Hyo había estado mirándola, pero este había desaparecido de su vista. «Este chico es bipolar, ¿o qué?, me va a volver loca con sus miradas», se dijo mientras ojeaba todo el lugar confusa.


    El presentador dio comienzo al concierto y la música envolvió cada rincón del lugar.


    El concierto fue una pasada, disfrutaron como locas y acabaron roncas de tanto cantar, bueno más bien lo intentaron. Tanto los G-Princeps, que solo cantaron un par de canciones, como los Blue Fire estuvieron genial. Las chicas cantaban fatal, pero a pesar de los «galliyos» y de saltarse a la torera la mitad de las letras, se lo pasaron en grande.


    


    


    


    


    

  


  
    El cutre-hotel


    


    El hotel era pequeño y estrecho. Debía de tener unos cuatro pisos más la azotea. Su diseño era antiguo y oscuro. Al entrar, a mano derecha encontraron una pequeña recepción, Park Lee Hyo y Soraya dejaron que atendieran primero a la señora Fox y, aunque no la hubieran dejado, ella se coló entre ellos con mucho entusiasmo, tanto que Soraya casi termina por los suelos. En el avión parecía una mujer débil, pero en tierra era toda energía y vitalidad; desde que se había unido a ellos, no había dejado de hablar ni por un instante.


    Cuando le dieron su llave, no se fue, no, esperó pacientemente a que les atendieran a ellos.


    ─Lo siento, pero solo nos queda una habitación de matrimonio disponible ─dijo el encargado en un inglés muy básico, mirando a Soraya y a Park Lee Hyo. Este sonrió con condescendencia, pero antes de que pudiera añadir nada, la señora Fox, que se había quedado revoloteando por el pequeño vestíbulo, metió baza.


    ─No se preocupe, esta pareja de recién casados estarán encantados con un nidito donde poder dar rienda suelta a su amor ─dijo mirándolos con ojos soñadores.


    «¿Pero esta mujer no se había ido a dormir ya? ─se preguntó furiosa Soraya─. ¿Y de dónde narices ha sacado que este y yo estamos casados? ¡Por el amor de Dios, lo que hay que aguantar!».


    ─No… esto.


    Pero ya era demasiado tarde para protestar, uno de los mozos que pasaban por allí les había recogido el equipaje y se encaminaba hacia el ascensor.


    ─Tome ─dijo el encargado ofreciéndole las llaves de la habitación, pero antes de que pudiera cogerlas, Park Lee Hyo se le adelantó y se las quitó de la mano.


    ─¿Pero qué narices haces?¿Por qué no has dicho nada? ─lo increpó en un susurro Soraya mientras esperaban el ascensor acompañados por la señora Fox y los dos mozos que llevan los equipajes a las distintas habitaciones.


    ─¿No pensarás que iba a ser un caballero y me iba a quedar a dormir en el vestíbulo, verdad? ─le susurró tan cerca que le hizo cosquillas con su cálido aliento.


    Soraya estuvo a punto de dar un bote de la impresión y se quedó con la boca abierta, sin saber qué responder.


    Una vez en el ascensor, Soraya se tensó, aquel aparato emitía unos crujidos y unos sonidos alarmantes, parecía que sus entrañas y engranajes protestaban por el peso de sus cinco ocupantes y sus respectivos equipajes. «Solo faltaba que este cacharro se estropeara y termináramos todos espachurrados como cucarachas», pensó fastidiada.


    Park Lee Hyo estaba apoyado en un costado, con los brazos apoyados en la barra lateral que rodeaba al aparato. Tenía los ojos cerrados, parecía estar tranquilo y muy relajado. Soraya aprovechó que nadie la estaba mirando para hacerle una mueca, le sacó la lengua justo en el momento en que él entre abrió los ojos y la miró, Soraya se puso roja al instante, «menuda vergüenza». Park Lee Hyo la miró intensamente, como prometiendo venganza y acompañó su expresión con una sonrisa malvada, o al menos a ella le pareció que fue así, después volvió a cerrar los ojos.


    La señora Fox estaba sumida en la búsqueda de algún objeto en el interior de su descomunal bolso, tal hazaña requería de toda su concentración ya que estaba, extrañamente, muy silenciosa.


    Llegaron a la tercera planta, aquel viaje había sido eterno, agobiante y sofocante, y eso que solo se trataba de un ascensor.


    Los mozos que llevaban los equipajes les acompañaron a sus respectivas habitaciones. La puerta se abrió suavemente, ante Park Lee Hyo y Soraya apareció una habitación minúscula en comparación con la enorme cama de matrimonio que ocupaba casi todo el espacio, tenía una gran mosquitera enrollada en los laterales.


    Cuando estuvieron solos, Park Lee Hyo se dejó caer en el lecho perezosamente con una estudiada elegancia gatuna, mientras ella se quedaba de brazos cruzados apoyada en la puerta, mirándolo ceñuda.


    ─Es muy confortable ¿No la quieres probar? ─dijo palmeando la cama.


    ─Ni loca ─refunfuñó dirigiéndose al baño.


    Por suerte, el lavamanos y el váter, aunque viejos, amarillentos y desconchados por todas partes, estaban limpios. Necesitaba una ducha, pero no había, así que se contentó con remojarse y pasarse una toalla húmeda con un poco de jabón de manos.


    Al salir, se dio de bruces con el pecho desnudo de Lee Hyo.


    ─¡¿Qué haces desnudo?!─. Un chillido agudo se le escapó de la garganta, mientras lo apartaba de un empujón.


    ─Solo me estoy cambiando la camiseta, ¿tanto te impresiona mi cuerpo? ─. Ella no le hizo caso y le bufó como un gato rabioso. Le daba mucho coraje ponerse tan nerviosa ante su presencia y más si tenía que contemplar aquel cuerpo que parecía cincelado por un escultor y aquel tatuaje en forma de dragón que tenía en la espalda, un tatuaje que solo había visto en alguna fotografía, nunca en vivo y en directo.


    A su mente vino una escena que tenía grabada a fuego y de la cual no podía desprenderse y lo empujó con fuerza haciéndolo caer de espaldas encima de la cama. El impulso hizo que ella se tropezara con sus piernas y acabara situada encima de él. Lee Hyo la abrazó para amortiguar el golpe y sus miradas se encontraron, sus rostros estaban a escasos centímetros el uno del otro y el aliento de ambos se entremezclaba.


    ─Será interesante compartir la cama contigo.


    Soraya le apoyó las manos en el pecho y se levantó como un resorte.


    ─No pienso compartirla contigo.


    ─Bueno, el suelo parece muy cómodo ─dijo él apoyándose con el codo y mirando el estrecho espacio que había entre el lecho y la pared.


    ─Bien, entonces si te parece tan cómodo, sé un caballero y duerme tú en el suelo.


    ─Yo no soy el que se niega a compartir esta enorme y confortable cama ─. Park Lee Hyo la miró maliciosamente, se levantó y se estiró tanto que abarcó casi todo el espacio del diminuto habitáculo─. Deberíamos darnos prisa si queremos comer algo, creo que el monstruo que vive en ti ya se ha hecho escuchar suficiente─, añadió cuando un nuevo rugido surgió del estómago de Soraya haciéndola sentir muy incómoda, bueno aún más de lo que ya estaba.


    Cuando salieron de la habitación, la señora Fox, que parecía acecharles, se les unió y los tres bajaron a cenar. Esa mujer era una oradora incansable, no dejo de hablar y hablar durante todo el trayecto, incluso se sentó con ellos y continuó contándoles cosas sobre sus cosechas, sus vacas y las historias de todos sus animales de granja.


    Después de degustar unos extraños platos típicos de la región, Park Lee Hyo se levantó, en una distracción de la señora Fox, agarró de la mano a Soraya y la sacó del restaurante, haciendo que los demás comensales se los quedaran mirando.


    Cuando la Señora Fox se quiso dar cuenta, Soraya y Park Lee Hyo ya habían abandonado la mesa y la habían dejado sola, aunque no tardó en cazar a uno de los camareros para que le hiciera compañía a cambio de una generosa propina. El pobre no sabía la que se le venía encima.


    Una vez fuera, Soraya se soltó con brusquedad de la mano de Park Lee Hyo.


    ─¿Qué haces?─. Se quejó Soraya aún sorprendida por la extraña reacción de la estrella de K-Pop.


    ─Huir de esa señora tan charlatana, ha contado la historia de su vaca Betsy como veinte veces y ya no lo aguanto más.


    ─Pero aunque tú no la aguantes, no tenías derecho a sacarme a mí arrastras del comedor…


    ─Te preocupa lo que puedan pensar de nosotros ─constató interrumpiéndola.


    ─¡¿Pero qué dices?! ¡Te has vuelto loco! ─Soraya se cruzó de brazos y pateó el suelo con fuerza.


    ─Te habré juzgado mal ─dijo en tono irónico alzando una ceja, la miró dos segundos y después se giró sin decir nada más y se dirigió al ascensor que no quedaba lejos.


    Soraya, al ver que pasaba de ella y ante la vergüenza que había sentido cuando la había sacado del restaurante, no se atrevía a regresar, por lo tanto, lo siguió molesta.


    De vez en cuando refunfuñaba para que él se diera cuenta de lo muy enfadada que estaba con él. Pero la actitud de Park Lee Hyo era totalmente relajada y distante. Sus andares eran firmes y su espalda estaba más recta que la tabla de planchar de su madre; la cual la habría reñido por su actitud infantil, así que ella también se irguió y se acercó deprisa cuando vio que Hyo ya estaba dentro del ascensor.


    Park Lee Hyo estaba apoyado en la pared de enfrente y la vio avanzar deprisa hacia él. Sonrió con suficiencia y se la quedó mirando intensamente.


    Ella entró sin mirarlo y se apoyó en el lado más alejado de donde él estaba.


    Una vez las puertas del ascensor se cerraron, Lee Hyo empezó a observarla con un interés mal disimulado, como analizándola. Había algo en aquella mirada que la ponía nerviosa, al mismo tiempo que hacía latir escandalosamente su corazón.


    Dejó de prestarle atención y se centró en los ruidos que emitía aquel aparato, el cual debía de tener unos cuantos siglos. «A este cacharro le queda poco de vida», pensó un poco preocupada. Después su cerebro le trajo a la memoria uno de los días que habían compartido con la banda de K-pop a la que pertenecía Park Lee Hyo.


    


    


    

  


  
    *Un día óptico y una noche extraña*


    


    El primer sábado que pasaron en Seúl, las dos amigas acompañaron a Kay Joong, J.B y Park Lee Hyo a una sesión de fotos que tenían en Seogyo-dong en el museo Trickeye. Cuando terminaron Kay Joong sugirió hacerles un tour. Nunca habían escuchado hablar de este museo y tenían mucha curiosidad. Lo pasaron en grande, en el museo había cuadros hiperrealistas y de ilusiones ópticas. Cuadros que sobresalían de sus marcos, esculturas atrapadas en la pared, pinturas donde una misma podía ser la protagonista. Disfrutaron haciéndose miles de fotos en poses muy graciosas. En una J.B cogía un cazo de donde se simulaba que salía agua disparada, en otro te tumbabas como si estuvieras en la playa. Había un cuadro de un tiburón tan realista que Ana salió corriendo hacia otra sala mientras los demás se hacían una foto como si lo pescaran. Había otro cuadro donde estaba representado el famoso cuadro de Munch, «El grito», pero en esta versión llevaba unos pantalones tejanos y gritaba porque se le habían bajado. Era súper gracioso.


    A continuación se metieron en una habitación donde según te ponías, parecías más bajita o más alta. En otra de las salas Soraya se hizo una foto a lo «Karate kid» subida a dos pilares como si se enfrentara a un monje karateca.


    En otra sala todo parecía estar hecho de hielo, había un iglú, un coche helado e incluso dos bloques de hielo donde había dos personajes atrapados en su interior. Soraya se quedó en esta última sala, mirando los bloques de hielo y no se percató de que los demás se habían marchado sin ella. Cuando se dio cuenta, se asustó, se metió por una puerta, pero no llevaba a ninguna parte, se dio la vuelta y volvió por donde había venido, cuando giró por uno de los bloques de hielo se topó de frente con Park Lee Hyo, este la miró durante unos instantes que a ella le parecieron minutos.


    ─Te has perdido ─afirmó con una sonrisa.


    Soraya frunció el ceño y bufó mientras lo rodeaba buscando la salida.


    ─Por ahí no irás a ningún lado ─le dijo en tono jocoso.


    Soraya se giró como un resorte y lo enfrentó. Park Lee Hyo se había apoyado en uno de los bloques de hielo y estaba tan campante con los brazos cruzados y una sonrisa irónica en sus labios. Soraya achicó mucho los ojos e intento fulminarlo con la mirada.


    ─Entonces, ¿por dónde se sale? ─dijo entre dientes, mientras él intentaba aguantarse la risa.


    ─Por allí ─se incorporó y le hizo un gesto con la cabeza a la vez que le guiñaba un ojo─. Sígueme «babosron».


    Enseguida dieron con las escaleras que bajaban al piso inferior y se pudieron reunir con los demás. La tarde se pasó volando y cuando se quisieron dar cuenta eran las nueve de la noche y el museo iba a cerrar.


    El tiempo pasaba y los días fueron transcurriendo a gran velocidad. Asistieron a varios eventos musicales, acompañaron a los Blue Fire a un festival de música en Busan donde actuaron, también pasearon por el rio Han en varias ocasiones y visitaron lugares que solo habían visto a través de una pantalla.


    Hubo un día en el que los Blue Fire tenían que ensayar una nueva coreografía y el mánager pensó que ellas serían una distracción, así que aquel día aprovecharon para conocer por fin a Natalia, una youtuber murciana afincada en Seúl. Pasaron toda una tarde con ella y las llevó a visitar el parque Namsan situado en el distrito de Jung-gu, en el centro sur de Seúl, subieron al tercer piso de la torre Namsan donde había unos enormes ventanales con prismáticos instalados en cada ventana y donde pudieron observar el impresionante paisaje panorámico. En la cuarta plataforma había un restaurante giratorio (giraba cada cuarenta y ocho minutos), pero no tenían demasiado dinero así que solo subieron para cotillearlo. Fue un día genial, lleno de risas, videos, fotografías y diálogo en español. Nunca se habían alegrado tanto de poder hablar con alguien más en su lengua materna.


    


    Uno de los días que acompañaron a Erichi y Park Lee Hyo al rodaje del «dorama» en el que estaban actuando, el director los invitó a una salida nocturna. Fueron algunos de los actores, uno de los tres guionistas y algunos técnicos. A parte de Erichi, Park Lee Hyo, Ana y ella.


    Después de varios días acudiendo a las grabaciones, acompañando a los chicos, Soraya se sentía cómoda con aquellas personas e incluso había entablado cierta amistad con una de las actrices que afortunadamente hablaba inglés y con uno de los guionistas que sabía hablar un poco de castellano, ya que había vivido dos años en Valencia.


    Así que esa noche visitaron una especie pub, aunque ellos lo llamaban de otra manera, pero Ana no encontraba la palabra apropiada para traducirlo. Era un local iluminado con la luz tenue de los pequeños farolillos que estaban esparcidos por todo el lugar. Había una barra, como en todo bar que se precie, unas cuantas mesas esparcidas por el local, una pista de baile en el centro y un escenario que quedaba enfrente de donde ellos se habían sentado.


    La música era genial. Ana y Soraya enseguida se pusieron a bailar.


    ─¡Guau! Esto es fabuloso.


    ─Ya te digo ─dijo Ana mientras contoneaba sus caderas al ritmo de una canción pop muy famosa.


    Las dos amigas se dieron una mano y empezaron a girar emocionadas. Erichi y Park Lee Hyo se les unieron y se inventaron una coreografía increíble que hizo que todos los que estaban en la pista de baile los rodearan y animaran. Ana y Soraya se miraron sonrientes e intentaron hacer un bailecito que habían aprendido en una clase de hip hop a la que se habían apuntado en primavera.


    Ese baile se convirtió en un desafío, algunas chicas se les unieron y algunos chicos apoyaron a los dos cantantes mientras se desafiaban mutuamente y se turnaban para bailar.


    Tres canciones más tarde, se dejaron caer, rendidas, en uno de los sofás.


    ─Ha sido increíble, estoy muerta de sed.


    Ana estuvo de acuerdo con su amiga y pidieron unos refrescos para beber.


    Soraya notaba que alguien la observaba, cuando buscó al causante de esa inquietud se topó con los ojos de Park Lee Hyo, la estaba mirando por encima de su bebida, con esa expresión tan extraña que ella no sabía descifrar. Los dos se contemplaron sin desviar la mirada. «Que la desvíe él, no se vaya a pensar que soy una cobardica», pensó Soraya fulminándolo con sus ojos verdes.


    ─Soraya, Soraya.


    Tuvo que dejar el combate ocular para desviar su mirada hacia su insistente amiga que no dejaba de tirarle del brazo.


    ─¿Qué pasa?


    ─Mira, mira, mira ─le dijo señalándole hacia la puerta del local.


    Soraya miró hacia donde su amiga le estaba señalando, pero había una columna en su campo visual y no veía nada de nada. Intentó moverse un poco hacia atrás pero no había manera.


    ─Lo siento guapetona pero esta columna no me deja ver.


    ─Hija, pues levántate.


    ─Levántate tú que yo estoy muy cansada, no te digo.


    ─Bueno, pues tú te lo pierdes.


    Ana se levantó de un saltó, pero de golpe se frenó en seco y se volvió a sentar, sorbiendo de la pajita de su refresco.


    ─Vas o vienes ─dijo Soraya intentando aguantar la risa.


    ─Ni voy ni vengo, solo espero.


    ─Esperar a quién.


    ─Mira allí.


    ─Otra vez.


    Ana se encogió de hombros y siguió bebiendo.


    Soraya bufó y volvió a mirar, esta vez la columna no impidió que sus ojos se encontraran mirando a otro par de ojos oscuros que la miraban sin ningún disimulo.


    ─Hey ─saludó a Erichi uno de los integrantes de G-Princeps.


    Ambos debían de llevarse bien, ya que Erichi les invitó a unírseles, mientras que Park Lee Hyo clavaba una mirada fría en la espalda de su amigo, el cual siguió con lo suyo sin enterarse.


    ─Hola chicas, menuda coincidencia ─las saludó Chanyeol sentándose junto a ellas e ignorando intencionadamente a Lee Hyo.


    Al cabo de un rato Park Lee Hyo dejó con brusquedad su refresco encima de la mesa y se levantó. Fue a donde Soraya charlaba con Chanyeol y la cogió de la mano llevándola a la pista de baile. Soraya se quedó descolocada y no supo cómo reaccionar, así que se dejó llevar. Hyo empezó a bailar a su alrededor y ella se puso a moverse torpemente. De pronto sintió otra persona bailando junto a ella y cuando se giró, se encontró con Chayeol. Ambos cantantes se pusieron a bailar a su alrededor compitiendo entre ellos. Al cabo de un par de latidos, los dos se olvidaron de ella y se apartó para observarlos bailar. Ana enseguida comenzó a grabarlos para su canal de Youtube.


    Soraya no sabía de dónde sacaba el tiempo para editarlos y subirlos, pero, según le había confesado su amiga, había estado subiendo videos cada dos días y, según le había contado, cada uno de sus videos había tenido millones de visualizaciones. Soraya no sabía si creerla, pero tampoco es que ella se hubiera conectado demasiado a internet. Desde que estaban allí solo se había conectado para subir algunas de las fotos que se habían hecho a su instagram y solo una vez había revisado su correo electrónico.


    Los dos eran unos bailarines excelentes. Después de dos canciones más, dejaron de bailar y se pararon el uno frente al otro enfrentándose con la mirada.


    ─Eres bueno, pero yo soy mejor ─sentenció Park Lee Hyo─. Es la última vez que te aviso, aléjate de lo que no te pertenece.


    Chanyeol se acercó más a su rival y sonrió con suficiencia. Después se giró hacia donde estaban las dos amigas y se acercó hasta Soraya.


    ─Espero que nos volvamos a ver pronto ─dijo mientras le acariciaba el mentón.


    Lo que hizo que Soraya se quedara petrificada como una estatua de cera.


    ─«Jal-ga» ─se despidió de Ana desordenándole el pelo.


    Ana estuvo toda la noche mosqueada. «Ni que yo fuera un perro, jolines», murmuraba para sí. Soraya que estaba junto a ella sonreía tensa. No entendía la actitud de aquellos dos, ni por qué Park Lee Hyo marcaba el territorio como un macho alfa, ni por qué Chanyeol la había acariciado. Pero a pesar de eso, el resto de la noche transcurrió con tranquilidad y pudieron disfrutarla. Aunque no volvió a bailar con Lee Hyo, el cual no dejó de mirarla como si ella hubiera cometido el peor de los crímenes.


    


    


    

  


  
    Los cacharros también mueren


    


    Tan sumida estaba en sus pensamientos que se asustó cuando la luz del techo empezó a parpadear y la velocidad aminoró. Ni ella ni Hyo le dieron demasiada importancia porque cuando habían estado en la habitación, las luces también habían estado parpadeando, así que cada uno de ellos se volvió a sumir en sus propios pensamientos.


    De pronto, el ascensor se bamboleó de forma extraña, haciendo que ambos se agarraran a las barras laterales. «Dios mío ¿Y ahora qué?», se preguntó Soraya mientras las luces se iban apagando completamente sumiéndolos en una profunda y angustiosa oscuridad. Lo peor vino cuando el ascensor tronó con un ruido penetrante y se movió quejumbroso hasta pararse por completo.


    «No, no, no ─Soraya tenía mucho miedo y su pulsó se aceleró─, me va a dar un síncope, no soporto los sitios tan oscuros…». Justo cuando pensaba que el ascensor iba a comenzar a caer, como en una película que había visto una vez, las luces de emergencia se encendieron. «No es gran cosa, pero algo es algo», respiró aliviada. Había cuatro luces verdes en las cuatro esquinas del suelo, y cuatro luces rojas en las esquinas del techo, aquella iluminación era escasa y le daba un aspecto tétrico a aquel esqueleto de madera y hierro.


    ─Tranquila, habrá sido un corte de luz ─comentó Park Lee Hyo como quien habla del tiempo.


    ─Estos cacharros no están para muchos trotes, seguro que nos quedamos aquí encerrados mínimo cien años, seré un esqueleto y los arqueólogos de todo el mundo vendrán a estudiarnos ─dijo Soraya en plan dramático dejándose caer de culo al suelo. Park Lee Hyo alzo una ceja divertido─. Vale, vale quizá he sido un pelín exagerada.


    Pasaron unos minutos en un incómodo silencio, donde los únicos ruidos que se oían eran los graznidos que emitían los engranajes del ascensor, como protestando por el peso de sus dos inquilinos.


    Soraya no sabía qué hacer o qué decir, la situación, aparte de trágica, era muy incómoda ya que estaba allí encerrada casi a oscuras con Hyo. Al recordar el último suceso que habían compartido, sus mejillas se pusieron rojas como la grana, «menos mal que apenas hay luz, que por cierto esto parece un puticlub… Pero, ¡por Dios!, que pensamientos tengo. Piensa en positivo, nunca en negativo, piensa en positivo, menudas chorradas se me ocurren…», se tapó la boca en un gesto involuntario como si Park Lee Hyo pudiera escuchar las tonterías que estaba pensando, luego se dio cuenta de lo tonta que parecía con su actitud, así que empezó a pasar la mano por la madera del suelo.


    Park Lee Hyo la miraba, ella no es que lo supiera con certeza pero intuía su mirada sobre ella. «Si pudiera decir algo, lo que sea… Pero después de lo de la última vez. Madre mía que calor me está entrando», se tocó las mejillas y notó como le ardían, se incorporó un poco y se quitó la chaqueta apoyándola sobre sus piernas.


    ─No hace calor ─constató él.


    Oír su voz la asustó, ya que había estado en silencio todos aquellos interminables minutos. Era verdad que no hacía calor, pero sus pensamientos hacían que su piel hirviera.


    ─Será del susto─. En cuanto aquellas palabras salieron de su boca se arrepintió, «menuda idiotez, ¿pero qué narices me pasa? Di algo inteligente so tonta»─. El suelo está muy limpio, si quieres puedes sentarte.


    «La inteligencia al poder, menuda chorrada», Soraya no daba pie con bola, estaba aturdida por la de tonterías que podía pensar y por las que podía soltar por su boca.


    Park Lee Hyo pareció escuchar su sugerencia y se deslizó con elegancia, quedando también sentado en el suelo del ascensor.


    ─Está resultando ser un día interesante, ¿tu vida siempre es tan emocionante?


    ─¿Egh? ¿Interesante? ¿Emocionante? No sabes por el infierno que he pasado, ha sido el día más… ─. Lo miró y pensó «pues anda, si es verdad, ¡qué tonta soy! Si él también estaba en el avión, también perdió el bus… Y bueno aquí está atascado conmigo». ─Creo que solo me pasan estas cosas cuando andas tú cerca ─le recriminó cruzándose de brazos ofendida.


    Park Lee Hyo se rio, con una risa grave que retumbó en todo el aparato y que hizo retumbar el corazón de Soraya, para fastidio de esta.


    Soraya se enfurruñó con su actitud, no sabía cómo deshacerse de esa sensación que le cosquilleaba por todo el cuerpo, pero decidió hacerse la ofendida.


    «¡Menudo apuro! Esto es más de lo que la imaginación es capaz de crear, ¿cómo he terminado en esta situación? Y para colmo de los colmos, con él», Soraya bufó exasperada y Park Lee Hyo, que no dejaba de mirarla, sonrió divertido. Soraya siguió con su enfado mental sin enterarse de aquel gesto.


    «Cómo se atreve a sacarme del comedor de esa manera, si la señora Fox ya piensa mal, ni te digo cuando sepa que nos hemos marchado agarrados de la mano. ¡Madre mía que apuro! Espero que podamos resolver este “embolao” y pueda regresar pronto a casa… Bueno, vaaaale, esta situación es súper emocionante, tenerlo aquí… ¡Uf! Espero que el corazón me deje de hacer tanto jaleo o va empezar a sospechar algo, vamos que tampoco es que quiera darle motivos para hincharse como un pavo y pensar lo que no es, bueno sí es, pero tampoco es plan de que él lo sepa», Soraya estaba muy nerviosa con la cercanía del cantante, no sabía hacia dónde mirar ni qué hacer, así que se cruzó de brazos y se sumió en un intenso silencio.


    


    

  


  
    *Sentimientos confusos*


    


    Aquel día había amanecido resplandeciente, pero Soraya se había levantado desganada, se suponía que debería estar dando saltos de alegría porque Erichi y Park Lee Hyo habían prometido que les enseñarían los lugares más interesantes de Seúl y que aquel fin de semana irían a visitar unos baños termales que estaban en un pueblecito al sur de la ciudad. Pero ella no tenía muchas ganas y menos después de lo que había sucedido la noche anterior.


    Habían salido a dar un paseo con algunos miembros del equipo de rodaje del «dorama» en el que estaban participando Erichi y Park Lee Hyo, este último se había estado metiendo con ella durante toda la noche, haciendo comentarios maliciosos, pero la gota que colmó el vaso fue cuando pararon en un puesto callejero para comer. Ella había cogido una cosa extraña que estaba pinchada en un palo, aquello quemaba y picaba como el infierno, se achicharró la lengua, y el esófago le ardía como un fuego candente. Comenzó a lagrimear y a abanicarse la boca con las manos. Uno de los actores, que los acompañaban, le ofreció una bebida y se atragantó con ella. Dio tremendo espectáculo y Park Lee Hyo se divirtió de lo lindo a su costa. Tuvo la desfachatez de comentar algo en su idioma que hizo que los demás se rieran.


    El resto de la noche se sintió ridícula e incómoda, a pesar de que Ana le insistió por activa y por pasiva de que seguramente no era una burla, pero cómo se iba a tomar Soraya a su amiga en serio cuando Ana misma se había reído de lo lindo viendo a Soraya hacer el idiota.


    Después de aquello no tenía muchas ganas de salir y pasear por la ciudad con él, pero les quedaban pocos días para disfrutar de aquel viaje. Dudaba mucho de que alguna vez se le presentara otra oportunidad de volver y quería aprovecharla bien.


    Así que se arregló. Ana y ella esperaron a los chicos en el vestíbulo del hotel.


    Ante ellas apareció un cochazo de esos que solo se ven en las películas. Park Lee Hyo estaba al volante y tenía una actitud seria. Sin embargo, Erichi estaba entusiasmado, parecía un niño pequeño con ganas de pasarlo bien.


    Seúl era una ciudad muy cosmopolita. En poco tiempo se había visto inundada por grandes rascacielos, tecnología de última generación y muchas otras cosas que llamaban soberanamente la atención de las chicas. Algo que encontraron muy curioso fue lo limpio que estaba todo. Tampoco habían visto ninguna papelera, no es que fueran a preguntar a los chicos por algo así, pero les resultó muy curioso.


    Caminar por aquellas calles era toda una experiencia en sí misma. Visitaron algunos templos, pasearon por Gangnam District donde había unos edificios con una arquitectura increíble. También pudieron hacerse fotos en los lugares emblemáticos donde se habían rodado sus «doramas» favoritos.


    Insistieron en ir al mercado de Myeongdong, donde los chicos tuvieron que camuflarse bien con unas gorras, unas mascarillas negras que les tapaba la boca y unas gafas oscuras, para que las fans no los reconocieran.


    A lo largo de día fueron comiendo en diferentes puestecitos callejeros. Los coreanos tienen la costumbre de comer a cada instante en pequeñas cantidades y ellas ya se estaban habituando a ello. Lo que Soraya no llevaba del todo bien era que la mayoría de la comida fuera picante.


    Una «ajumma» de un puestecito, donde habían parado a comer «tteokbokki», les había dicho que el picante ayudaba a quemar grasas y que a ellas les hacía falta, eso según la traducción de Hyo que no pudo evitar ocultar una sonrisa maliciosa mientras les transmitía el consejo de la mujer mayor, cosa que a ninguna de ellas les sentó nada bien. Ana tenía un cuerpo escultural y Soraya estaba «apretá» como le decía su abuela, así que ambas ignoraron a la mujer y al cantante.


    Para ellas todo era mágico, extraordinario, maravilloso y querían estar parándose a cada instante. Erichi harto de dar tantas vueltas, se metió en una tienda de disfraces, las chicas y Park Lee Hyo le siguieron al interior del establecimiento donde proliferaban los disfraces de peluches. También había muchos de mangas y «animes» muy conocidos. Se probaron unos cuantos, haciendo el tonto. Incluso el serio de Hyo se contagió del ambiente festivo, ya no lucía una expresión seria, sino que una maravillosa sonrisa afloró en sus labios para deleite de Soraya que no pudo evitar soltar un mal disimulado suspiro. Park Lee Hyo, que vestía en esos momentos un disfraz de samurái, la miró alzando una ceja, Soraya se sonrojó e intentó disimular ajustándose la peluca rosa que llevaba en esos momentos a juego con su disfraz de un personaje de un famoso «anime» de cantantes-sirenas.


    Fue un día estupendo, incluso fueron a tomar algo a una cafetería de perros literalmente hablando, ya que era un lugar diseñado para perros. Los clientes iban con sus mascotas y los que no tenían podían ir igualmente y jugar con todos.


    Soraya estaba encantada, primero, nunca había ido a un lugar así y, segundo, adoraba a los animales y más a los perros, le encantaban. Le pareció curioso que todos se llevaran tan bien y que no hubiera ninguna pelea. Algunos mordisqueaban algunos juguetes en el suelo, pero otros estaban cómodamente sentados encima de las mesas donde sus dueños disfrutaban de algún batido, eso sí, los batidos estaban tapados a prueba de «incidentes» y había que bebérselos con pajita.


    En ese momento descubrió una faceta de Park Lee Hyo que la dejó estupefacta, y es que a él también le entusiasmaban los animales y se sentó en el suelo a jugar con un par de ellos, Soraya hizo lo mismo y los dos terminaron riendo al ser avasallados por otros tres perros que les lamieron toda la cara. Hubo un momento en el que sus ojos se miraron con complicidad y el corazón de Soraya se aceleró provocándole un subidón de temperatura. No le importó estar tirada en el suelo, solo estaban ellos dos. Park Lee Hyo no apartó su mirada de la de ella en ningún momento como queriendo transmitirle unas emociones, una intensidad y profundidad que traspasó su alma. Pero no se quería hacer ilusiones, porque tal vez no estaba interpretando bien lo que ella quería ver, que era lo que ella estaba sintiendo en todo su ser.


    De nuevo compraron algunos recuerdos de lo más ridículos y después fueron a cenar en un restaurante fabuloso. Lo curioso de ese tipo de lugares es que no tenían nada que ver con los que ellas habían visto por la tele, aquellos estaban muy europeizados para decepción de las chicas.


    Una vez de vuelta en el hotel, Erichi se despidió con una amplia sonrisa mientras les habría, muy caballerosamente, la puerta del coche. Park Lee Hyo alzó dos dedos de la mano tocándose la frente y alejándose mientras pronunciaba: «Jal-ga».


    Una vez en sus respectivos cuartos, Soraya empezó a darle vueltas a todas las experiencias vividas y a revivir cada instante de aquel maravilloso día.


    Reflexionó en todo lo que les había sucedido a Ana y a ella desde que habían descendido del avión, aunque, sobre todo, sus pensamientos estuvieron en las miles de sensaciones y emociones que había sentido por Park Lee Hyo, desde estupefacción, rabia, enfado, pasando por la timidez frente a su intensa mirada, el rubor de sus mejillas cada vez que se encontraba a solas con él, o en los últimos días cuando sentía que su corazón tamborileaba en su caja torácica. No sabía muy bien qué era lo que le pasaba con él, en algunos momentos quería darle una bofetada y en otros perfilar su mirada con los dedos o dibujar sus labios con los suyos. No podía dejarse llevar, porque ella se marcharía y todo aquello solo sería una cortina de humo que desaparecería en cuanto volviera a montarse en un avión rumbo a su tierra natal. Sus caminos nunca más se cruzarían, y para él ella sería una mera anécdota. Él era un artista, una estrella en el firmamento y ella solo era una minúscula partícula que tan solo había ocupado una milésima parte de la inmensidad que él representaba.


    De todas formas, aquello que le estaba sucediendo tal vez fuera algo irreal, algo que no tenía sentido, un sentimiento fruto de la admiración que ya sentía desde que era seguidora del grupo. No quiso darle más vueltas, así que se puso a preparar lo que necesitaría para el viaje al pueblecito del que les había hablado Erichi. Entre sus cosas encontró el disfraz que había comprado, recordó la sonrisa de Lee Hyo y nuevamente no pudo evitar que un sonoro suspiro saliera de sus labios a la par que tapaba su cara con la vestimenta. No debía creer en cuentos de hadas, los príncipes acostumbraban a ser ranas y las princesas brujas malvadas. Ella no era una princesa, ella era real aunque en aquellos momentos su corazón y su mente se pelearan por ganar aquella batalla con los sentimientos que empezaba a experimentar. Pero con una mente tan racional como la suya, no había duda de quién ganaría aquella batalla.


    


    


    


    

  


  
    Encerrados


    


    El silencio siguió abrazándolos como un amante paciente. Era un silencio incómodo, ninguno de los dos sabía qué decir. Soraya intentaba no mirarlo, se sentía algo azorada por toda la situación. Se pasó los dedos por las sienes y pensó en algo que decir, pero no había nada. Su mente se había sumido en un letargo vacío como el cielo despejado. Notaba como él la traspasaba con la mirada y eso la estaba poniendo aún más nerviosa. Un calorcillo se trasportaba por toda su espina dorsal y recorría su estómago como si tuviera mil mariposas revoloteando allí dentro.


    Se puso a pensar en la coincidencia monumental que suponía el habérselo encontrado y entonces se le ocurrió: ¿Qué narices hacía él allí? ¿Era una mera coincidencia?


    ─Esto… Humm ─se atrevió a hablar, mientras se frotaba nerviosa las manos en sus piernas─. ¿Cómo es que terminaste en el mismo cacharro, digo avión, que yo? ─levantó la mirada y lo enfrentó un segundo antes de volver a bajarla─. ¿Por qué estás aquí?


    Tragó saliva, intentando imaginar una respuesta súper mega romántica, su imaginación era como un tornado sin control. «Ahora me confesará su amor, me dirá que no podía vivir sin mí, que me ama, me abrazará y me besará como en los doramas… Uff», suspiró sin darse cuenta y sus mejillas enrojecieron, agradeció la oscuridad que reinaba en el aparato.


    Pero los segundos pasaban convirtiéndose en minutos y él no decía nada, seguía sumido en sus propios pensamientos y no parecía ni respirar. «¿Me habrá oído? Qué tonta que soy, por supuesto que me ha escuchado, estamos en un lugar muy reducido y mi voz a retumbado como un trueno ─Soraya seguía cavilando para sí misma sin dejar de mover sus manos, nerviosa─. ¿Se habrá dormido?», pensó mordiéndose el labio. Decidió levantar la mirada para comprobarlo. Se encontró con los penetrantes ojos de Park Lee Hyo, que refulgían en aquella luz con una intensidad asombrosa y con un brillo extraño que los iluminaba como dos luceros. A Soraya se le puso la piel de gallina y un escalofrío le recorrió el espinazo.


    «Pues va a ser que no», pensó mientras su mirada seguía clavada en la de él, intentando descubrir lo que esos ojos ocultaban.


    Soraya no podía leer en aquellos ojos oscuros y tan concentraba estaba en ellos que se sorprendió cuando Park Lee Hyo se levantó y se acercó a ella.


    «¿Qué hace? ¿No irá a…?», su celebró se colapsó ante todo lo que su cuerpo estaba sintiendo, casi se atraganta con su propia saliva cuando él se sentó a su lado. Codo con codo.


    ─Piensas demasiado ─le susurró en el oído, haciéndola saltar de lo alterada de que estaba─. Deberías descansar, parece que estaremos un buen rato aquí encerrados.


    Park Lee Hyo estiró las piernas y apoyó la cabeza en la pared mientras cerraba los ojos. Estaban tan cerca que ni el aire se podría haber abierto un hueco entre ellos. Soraya se quedó a su lado más tiesa que una tabla de planchar.


    Se mordió el labio ansiosa. Aquel aparato había dejado de emitir gruñidos y ahora solo se escuchaba la respiración cadenciosa de Hyo y el golpeteo frenético de su propio corazón. Se estrujaba las manos, nerviosa e intentaba no moverse para que su cuerpo no rozara más de lo debido al de Park Lee Hyo, pero al parecer él se dio cuenta de la situación.


    ─Deberías relajarte, se te van a agarrotar los músculos ─dijo sin abrir los ojos y añadió sonriendo─: Si eso ocurre, luego no me pidas ningún masaje.


    ─¡Oyee!─. Soraya giró la cabeza como un resorte y se encontró con su sonrisa y con un ojo entreabierto.


    ─Aunque si te pones así a lo mejor me lo pienso y te lo hago.


    ─Sí hombre, más quisieras tú─. Se cruzó de brazos ceñuda.


    ─Ja, ja, ja.


    Soraya volvió a mirarlo sorprendida, no esperaba esa risa. Su corazón dejó de tronar para ponerse a hacer piruetas.


    ─No te enfades y descansa.


    ─Lo haré, pero no te aproveches de la situación.


    ─Más bien dirás que tú no te aprovecharás de mí.


    ─Nunca he conocido a alguien tan irritante como tú.


    ─Y yo nunca he conocido a alguien tan torpe como tú, pero aquí estamos.


    ─Schhh ─siseó ella─. Mejor deja de decir tonterías y duérmete.


    ─Eso pensaba a hacer, pero con tanto parloteo no hay manera.


    ─¡Seráaa posible! Ya me callo ─le dijo entre dientes.


    ─Buena chica.


    «Nada que él tiene que tener la última palabra. Será mejor descansar, vaya a ser que estemos aquí hasta mañana», pensó Soraya mientras cerraba los ojos.


    Esta vez el silencio se interpuso lentamente, consistente y cómodo.


    


    

  


  
    *Fin de semana entretenido*


    


    Al día siguiente el viaje en carretera fue de lo más entretenido y no solo por compartir espacio con dos grandes cantantes que las deleitaban con sus canciones, no, aquello no fue para nada lo mejor del viaje, sino lo que les ocurrió mientras repostaban en una gasolinera.


    Erichi, que era más bien despistadillo, se le había olvidado de llenar el depósito del vehículo en el que viajaban, al cual no le faltaba ninguna comodidad ni ningún aparato electrónico. Pararon en una gasolinera pequeñita de las afueras, y Erichi se bajó a repostar.


    A pesar de que iba bien camuflado con capucha que le cubría el pelo y unas enormes gafas de sol oscuras, una fan acompañada de sus dos amigas lo reconocieron y se pusieron a chillar histéricas y a echársele encima.


    ─¿Cómo narices le han reconocido? ─preguntó Ana.


    ─Ni idea ─comentó Soraya encogiéndose de hombros.


    ─«Assh chincha…» ─refunfuñó Park Lee Hyo mientras se desabrochaba el cinturón.


    Salió del vehículo para rescatar a su amigo, pero fue una mala idea. Los dos sufrieron por igual los efectos que sus personas causaban en chicas como aquellas. ¡Locura demencial!


    ─Madre mía, pobrecillo.


    Soraya no pudo evitar reírse, ya que a pesar de ser dos tiarrones no lograban deshacerse ellos dos solitos de tres chicas, bueno al principio eran tres, pero no sabía en qué momento ni de dónde las fans habían aumentado en número.


    Cinco minutos después:


    ─A este paso llegaremos a las tantas.


    Ana salió del vehículo como un toro bravo, agarró a los chicos de las sudaderas que llevaban, los arrastró hasta el automóvil y los empujó al interior. No tuvo ningún miramiento ni ninguna delicadeza. Ana no estaba para tonterías y cuando se enfadaba, daba miedo.


    ─¡Qué brusca! ─farfulló Lee Hyo mientras caía semi sentado en el asiento contiguo a Soraya.


    ─¡Uff! ─resopló Erichi cayendo justo a su lado.


    Ana cerró con fuerza, dio la vuelta, abrió bruscamente la puerta y, sin darse cuenta, se situó en el asiento del conductor. Arrancó el motor, el cual rugió como un león hambriento amenazando con su rugido a las fans enloquecidas, las cuales tuvieron que apartarse para no ser aplastadas y es que Ana no se andaba con tonterías.


    Los chicos no tuvieron tiempo de abrocharse los cinturones cuando esta arrancó. Condujo el vehículo a una velocidad considerable hasta llegar a la carretera, los dos cayeron encima de Soraya. Los labios de Park Lee Hyo quedaron a escasos milímetros de los de ellas, ella lo miró azorada, empezó a tener mucho calor y se puso roja como un tomate. Se sintió tan incómoda por la cercanía que lo empujó con brusquedad, haciendo que ambos cayeran uno encima del otro en el asiento de al lado.


    Lee Hyo la miró tras las gafas de sol mientras intentaba desenredarse de su compañero. Ambos lo consiguieron y se sentaron con normalidad. Erichi tenía una cara que no tenía precio de lo graciosa que era.


    Después del sofoco, Soraya no pudo evitar una carcajada de lo cómica que era la situación.


    Unos kilómetros más adelante, unos minutos circulando por el carril equivocado y unos cuantos sobresaltos después, Ana paró en un llano de la carretera y Erichi volvió a asumir el control del vehículo.


    ─Conduces genial ─le dijo Erichi a Ana con admiración y con una sonrisa embobada en el rostro.


    No dejó que se sentara atrás, sino que la animó a que le hiciera compañía en la parte delantera.


    Park Lee Hyo, después de mirar de reojo a Soraya, hizo una mueca y se colocó los cascos, ella por su parte se hizo la longuis y se apoyó en la ventanilla para admirar el paisaje.


    Cuatro horas después bordearon por un camino que cruzaba una gran plantación de arroz. Parecía un inmenso mar verde. Llegaron a un pintoresco pueblecito y atravesaron un estrecho puente. A continuación cruzaron algunas calles. Soraya se fijó en los vendedores ambulantes y en las personas que estaban sentadas en los bancos que rodeaban una pequeña fuente.


    ─Se respira una gran tranquilidad, ¿verdad? ─les comentó Erichi.


    ─¿Podrás soportar tanto silencio? ─se burló Lee Hyo quitándose los auriculares de las orejas y guardando el reproductor MP4 en su mochila.


    A los diez minutos salieron del pueblo y accedieron a una carretera secundaria con muchos baches. Un kilómetro después accedieron a un sendero que les llevó hasta al rústico hostal donde se hospedarían, aunque aquello de hostal tenía poco. Era una casa tradicional, de madera pulida, con techos de puntas y picos, como los que salen en las películas antiguas. Debía de haber sido alguna casa feudal o algo así, al menos eso es lo que le pareció a Soraya.


    En cuanto bajaron del vehículo las chicas se hicieron fotos, aquel lugar era increíble, era como estar en una película coreana antigua.


    Les esperaba un fin de semana de lo más interesante.


    


    


    


    

  


  
    Park Lee Hyo


    


    Seguían encerrados en aquel ascensor escacharrado.


    La cabeza de Soraya se movía de un lado a otro sin control, estaba cada vez más aletargada y el sueño se iba apoderando de ella. No quería dormirse, bueno sí, pero cada vez que su cabeza se movía, iba dirigida hacia el hombro de Hyo. Así que cuando notaba que su mejilla rozaba la tela de la chaqueta de cuero, se levantaba como un resorte.


    Park Lee Hyo seguía con los ojos cerrados y cuando la cabeza de ella le rozaba, su respiración se entrecortaba y su cuerpo se tensaba.


    Había cometido la mayor locura de todas, pero no se arrepentía de la decisión que había tomado. Era un hombre frío y no dejaba que los sentimientos tomaran el control de su vida, en aquella ocasión había dejado de lado sus convicciones y sus recelos y se había lanzado a aquel mar embravecido de cabeza.


    Solo Kay Joong y Erichi, sus mejores amigos, sabían por lo que estaba pasando y no es que él hubiera hablado con ellos, pero su comportamiento de las últimas semanas lo había delatado sin proponérselo.


    Necesitaba que aquello por lo que sufría dejara de atormentarlo día y noche, necesitaba que sus preguntas tuvieran respuestas, pero las respuestas que estaba obteniendo eran muy complicadas de interpretar y estaba hecho un lío. «¿Por qué todo tiene que ser tan malditamente complicado?», suspiró frustrado.


    Notó de nuevo la cabeza de Soraya y permaneció más quieto aún de lo que ya estaba, pero de nuevo ella se incorporó de golpe. Le descolocaba la forma en la que ella rehuía el sueño, aunque no le hacía ninguna gracia que rehuyera de su contacto.


    Al cabo de una hora Soraya por fin se sumió en un profundo sopor sin esperarlo. Sus sueños se llenaron de glamour, vestidos hermosos, príncipes asiáticos vestidos de blanco y un baile en un castillo suspendido en el cielo.


    Park Lee Hyo notó cómo la cabeza de ella caía como una losa sobre su hombro y esta vez ella ya no despertó. Abrió los ojos y la contempló. Sus dedos recorrieron con suavidad su frente, donde le retiró un mechón de pelo que le había caído tapándole los ojos, rozó su mejilla y acarició su barbilla.


    Dejó caer la mano, la apretó en un puño y golpeó el suelo del ascensor.


    «¡Maldito corazón! No me dejas de atormentar ni un solo instante», pensó frustrado. No estaba muy seguro de cómo encarar todo lo que le estaba sucediendo. Nunca había sentido un maremoto de sentimientos como los que estaba experimentando esos días. Nunca había sentido tan intensamente, nunca había tenido que luchar contra sus instintos más primarios.


    Todo había comenzado en Tokio, aquel primer día cuando sus ojos se toparon con dos esmeraldas verdes que lo miraban expectantes. No había sabido gestionar aquel primer encuentro. Se quedó algo confuso, aunque lo supo disfrazar muy bien con su fría pose de indiferencia.


    A pesar del tormento que sufría cada vez que la miraba, no podía dejar de buscarla y de ir tras ella. Se había vuelto adicto a su presencia. Pensó que con su actitud la alejaría, pero aquella noche, aquella última noche todo había dado un giro que él no se esperaba. ¿Cómo iba a esperar lo que sucedió? ¿Cómo iba a imaginar que el tornado de sentimientos que lo invadían se iba a volver un huracán?


    Minutos antes, ella le había preguntado por qué había terminado él en aquel avión, pero cómo le iba a decir que el motivo era ella, que toda aquella locura era responsabilidad suya.


    No había sabido gestionar nada de lo que sentía, pero después de tomar su decisión aún no sabía qué hacer, ni cómo dar el paso correcto. No podía ni siquiera pensar. Su mera presencia y su cercanía hacían que le hirviera la sangre y que su corazón, acostumbrado a estar tranquilo, retumbara en su caja torácica como un tambor. Además, desde aquel primer día, una melodía había inundado su mente y no podía dejar de oírla a todas horas.


    Volvió a mirarla, tenerla tan cerca era un sueño.


    Su mirada se desvió hacia aquellas lucecillas que titilaban en el techo y frunció el ceño cuando vio que se apagaban. El estruendo del ascensor al moverse lo sorprendió, al parecer aquel destartalado aparato volvía a funcionar. Miró a Soraya, pero esta aún dormía profundamente.


    El ascensor ascendió lentamente acompañado por unos ensordecedores quejidos de protesta.


    «Me toca hacer de caballero de brillante armadura», pensó divertido una vez que el aparato se detuvo y las puertas se abrieron.


    Park Lee Hyo cogió en brazos a Soraya, ella se revolvió en su regazo y se abrazó a su cuello, suspirando en sueños. Hyo afianzó más su abrazo y la acercó más hacia su pecho. Aunque todo saliera mal, aquel momento nadie se lo podría quitar. Suspiró y se encaminó hacia la habitación que les habían asignado, tuvo un momento dèjá vu y sonrió complacido.


    


    


    

  


  
    *Situación bochornosa*


    


    Aquel fin de semana pintaba muy bien.


    El primer día hicieron turismo rural, pasearon por los alrededores del pueblo y visitaron las plantaciones de arroz que habían visto desde la ventanilla del coche cuando pasaron por allí camino al hostal. Era un lugar muy apacible y aprovecharon para hacer un millar de fotos. Todos aquellos recuerdos se quedarían grabados en sus mentes para siempre, iba bien tener un recordatorio visual por si alguna vez dudaban de que hubieran estado allí, de que aquello había sido real.


    Por la noche disfrutaron de un baño relajante en los baños termales, había una zona para hombres y otra para mujeres, así que aquel rato no pudieron compartirlo.


    Ana y Soraya estaban dentro del agua donde unos chorros les masajeaban la espalda.


    ─Es el mejor viaje de mi vida ─comentó Ana con los ojos cerrados.


    ─Bueno, no ha estado mal ─le respondió Soraya echándose agua por los brazos.


    ─Tienes un problema de percepción querida amiga─. Ana abrió un ojo y la miró con una sonrisa condescendiente.


    ─A ver… No digo que no haya sido alucinante, pero el mejor, lo que se dice mejor, no sé yo.


    ─No te creo.


    ─¿El qué?─. Soraya se recostó en la roca que tenía detrás y que estaba deliciosamente calentita.


    ─Creo que estás desilusionada porque querrías que cierto pelirrojo se fijara en ti.


    ─No sé de qué me hablas, además, en este país no he visto ningún pelirrojo.


    ─Ja, ja, ja─. Ana no podía parar de reír.


    Soraya se mosqueó ante la risa tonta que le había entrado a su amiga, se incorporó un poco y le empezó a tirar agua para que dejara de reír.


    ─Ya paro, ya ─le dijo Ana poniendo las manos delante de su rostro para que dejara de mojarla.


    Se quedaron unos instantes en silencio, cada una de ellas sumida en sus propios pensamientos.


    ─Soraya.


    ─Humm…


    ─¿Te estás quedando dormida?


    ─Imposible ─dijo con la voz somnolienta─. Tengo una cacatúa aquí a mi lado.


    ─Será posibleee.


    Unos minutos después Ana volvió al ataque.


    ─Soraya, creo que te gusta de verdad de la buena y que…


    ─¿Y qué?, ¿qué pasa si me gusta?, no pasa nada y no va a pasar nada. Nos iremos en unos días y este viaje será solo un recuerdo.


    Soraya se incorporó y se fue hacia donde estaban las toallas, cogió una y salió de allí. No quería oír a su amiga, no quería que le diera falsas esperanzas. Ella era realista y con Lee Hyo no iba a pasar nada.


    El día siguiente se lo tomaron con calma, disfrutaron de la tranquilidad que les proporcionaba aquel lugar y aprovecharon las aguas termales. Fue un día tranquilo, pero la noche… la noche no tuvo nada que ver.


    


    Se sentaron frente a una mesa bajita, de esas típicas orientales, donde había que sentarse en el suelo. Les prepararon una cena con un montón de platos típicos de la zona. Y se sumieron en una animada charla sobre las diferencias culturales de sus respectivos países. Junto con el postre pusieron en la mesa varias botellas de «soju». Las chicas nunca lo habían probado y querían hacerlo antes de irse. Así que aquella era su oportunidad. Sirvieron unos vasos y todos bebieron al mismo tiempo.


    ─¡Puaj! ─dijo Ana.


    ─Humm ─añadió Soraya saboreando el líquido─. No está tan malo.


    ─¡Pero qué dices! Si sabe a colonia.


    ─Que exagerada eres, esto está súper suave.


    Las dos amigas habían estado hablando en castellano ante la atenta mirada de los dos chicos.


    Soraya puso el vaso para que Erichi le sirviera otro chupito


    ─Tú echa, echa.


    ─¿Estás segura?, es muy fuerte ─le dijo Erichi sirviéndoles otro trago a cada una de ellas.


    Soraya se bebió del tirón otro vasito y después otro más. Notaba como un calorcillo le subía por el espinazo, calentándole todo el cuerpo.


    ─Creo que no deberías tomar más ─le dijo Park Lee Hyo mirando a Soraya por encima de su vaso de «soju[image: ]. Esta tenía las mejillas de color escarlata e iba dando golpecitos con la mano encima de la mesa como si tarareara alguna canción.


    ─Estoy de acuerdo con Hyo, esto sube como un maremoto ─añadió Erichi, el cual no podía negarse a servirle otro chupito, y más cuando Soraya le ponía delante de sus narices el vasito para que se lo llenara.


    ─¡Soraya, ya no bebas más que te estás emborrachando! ─le dijo Ana poniéndole la mano encima del brazo a Soraya cuando esta se llevaba el quinto vaso de «soju» a los labios.


    ─Quista, quista que se descerdizia ─le dijo Soraya apartándole la mano─. Ademáz ez de mala educazón no beberzelo.


    ─Ay, madre, menudo peo tienes encima ─se lamentó Ana.


    ─Yo no he sssido─. A Soraya le entró la risa tonta.


    ─Erichi, no le sirvas más ─le ordenó Park Lee Hyo cuando vio que Soraya le volvía a poner el vasito delante a Erichi, que era más bueno que el pan y como también iba contentillo le costaba negarse.


    ─¡Joo! ─protestó Soraya poniendo morritos.


    ─Hyo, ¿la puedes acompañar hasta su habitación? Creo que eres el que está más sobrio de los cuatro ─le dijo Ana suplicándole con la mirada.


    ─Está bien… Ya la acompaño.


    Park Lee Hyo se puso en pie y cogió del brazo a Soraya para ayudarla a incorporarse, aquello le estaba resultando una tarea complicada. Cuando lograron salir del comedor, Soraya se quitó los zapatos y empezó a dar saltitos al estilo cabra montesa. Lee Hyo sonrió y resopló mientras recogía los zapatos. Soraya se había caído de culo y yacía sentada en el suelo, así que Lee Hyo se agachó y le indicó que se subiera a sus espaldas.


    ─Súbete que llegaremos antes.


    Le costó convencerla, pero al final Soraya se subió a caballito encima de Lee Hyo.


    ─Zabez que erez teztaduro, pesao, p… pr… preziozo.


    ─¿En serio? ─dijo Lee Hyo divertido.


    ─Zip… Erez muy guapooo.


    Soraya se apretó más al cuerpo de Lee Hyo y él la agarró con más firmeza para que no se cayera.


    ─Toy enamorá de ti, ¿zabez? ¡Te quiero! ─suspiró Soraya cerca del oído de Lee Hyo. Este se pudo rígido como el palo de una escoba.


    ─Estás borracha y no sabes lo que dices ─le increpó él.


    ─Zabez… Los borraxos y loz niños ziempren dizen la veddad.


    Hubo un silencio incómodo, Soraya estaba como en una nube, más feliz que unas castañuelas, todo a su alrededor tenía más color y ella se notaba flotando e ingrávida. También era consciente del cuerpo al que estaba más pegada que una lapa. Sentía un cosquilleo en su interior como una corriente eléctrica que la atravesaba. Estaba ebria y desinhibida y aunque quería callarse y no seguir hablando, no lo conseguía.


    ─Zoy como zenizienta, serán laz doze y dezaparecerá la magia. Perderé al prinzipe.


    ─Entonces… Yo soy tú príncipe.


    ─Zip.


    ─¿Y me quieres?


    ─Zip… A pezar de zer tan antipático, me he enamorao de ti y no puedo evitar… queredte.


    Soraya comenzaba a ser consciente de lo que estaba diciendo e intentaba dejar de hablar. Parar de una vez de soltar por la boca todo lo que escondía su corazón.


    ─No quiero queredte ─gimoteó─. Duele.


    Finalmente llegaron a su habitación. Lee Hyo dejó que Soraya se deslizara por su espalda y la apoyó en el marco de la puerta. La sujetó por la cintura con una mano mientras con la otra abría la puerta. Soraya dejó caer la cabeza en el hombro de Park Lee Hyo y con la nariz le acarició el cuello, haciendo que Hyo diera un salto sorprendido y soltara las llaves de la habitación. Se aclaró la garganta y se agachó para recogerlas mientras intentaba que Soraya no se cayera para un lado, ya que esa era la intención de su cuerpo, dejarse caer.


    Park Lee Hyo volvió a intentar abrir la puerta, a pesar de que Soraya no se lo estaba poniendo nada fácil. A esas alturas Soraya pensaba que estaba ya en su cama durmiendo y que aquello era un sueño y, como en los sueños todo es posible, volvió a dejar caer su cabeza en el hombro de Hyo, después se abrazó a él y se interpuso entre la puerta y él.


    Park Lee Hyo intentaba por todos los medios abrir la dichosa puerta a la par que Soraya lo seguía abrazando. Al cabo de unos minutos eternos, Park Lee Hyo consiguió abrir la puerta y la acompañó al interior de la habitación. Soraya estaba muy cansada y notaba cómo se le cerraban los párpados, soltó la cintura de Lee Hyo e hizo lo último que ninguno de los dos se habría esperado, se alzó de puntillas y lo besó. Sus labios se acariciaron brevemente. Fue un beso tierno y dulce. En el momento en que notó la suavidad de sus labios Soraya se despertó del aturdimiento y lo empujó con fuerza haciendo que Park Lee Hyo trastabillara hacia atrás.


    ─¿Qué hacez? ─le recriminó esta.


    ─Estás borracha, será mejor que me vaya.


    Park Lee Hyo se dirigió hacia la puerta que aún estaba abierta, pero antes de salir se giró una vez más y la miró con una mirada intensa ─o al menos eso le pareció a ella─, luego salió de allí, cerrando con suavidad.


    Soraya estaba como en una nebulosa, se dejó caer en la cama y cerró los ojos.


    No pasaron ni dos horas cuando Soraya abrió los ojos de golpe.


    ─¡Dios mío! ¡¿Qué he hecho?! ─se lamentó mientras se mordía con fuerza el labio y cerraba las manos con fuerza─. Que sea un sueño, por favor, que haya sido un sueño.


    Se levantó tambaleante, el alcohol aún estaba en su torrente sanguíneo y se notaba muy aturdida, pero empezaba a recuperar sus facultades mentales.


    Decidió que le vendría bien despejarse y pensar en lo que había pasado, si es que realmente había sucedido. Fue hacia la zona de mujeres de los baños termales, se desnudó y se sumergió en aquellas aguas calentitas. Notaba cómo el sopor que la había invadido se desvanecía y se relajó apoyando la cabeza en uno de los salientes.


    Al cabo de un rato escuchó un sonido extraño y se giró para ver de dónde provenía, casi le da un infarto al descubrir a Lee Hyo de pie en la orilla con tan solo una pequeña toalla que cubría sus partes nobles.


    ─¡¿Qué haces aquí?! ¡Fuera, fuera! ─le chilló ella intentando tapar su desnudez a la vez que intentaba no mirar hacia donde él estaba.


    No le pasó desapercibida la forma tan extraña en la que él la estaba mirando. Después sus ojos no pudieron evitar fijarse en su cuerpo delgado, pero bien cincelado.


    Los efectos del alcohol aún no se habían disipado así que sus reflejos no eran muy buenos. Quiso poner más distancia entre ellos y su habitual torpeza hizo que se resbalara y terminara debajo del agua. Intentó coger aire, pero en vez de oxígeno aspiró y tragó una buena bocanada de agua. Intentó salir del agua, pero le incomodaba tanto que Lee Hyo la viera desnuda que entre unas cosas y otras seguía resbalándose y tragando agua.


    Se estaba ahogando.


    Lee Hyo se lanzó al agua e intentó cogerla, pero su cuerpo estaba muy resbaladizo y además ella no se lo ponía fácil. Soraya se movía incómoda cada vez que notaba las manos de él en su cuerpo. Al final, Lee Hyo, logró cogerla de los brazos y la sacó del agua, él había cerrado los ojos y los mantuvo así.


    Soraya tosió y tosió expulsando toda el agua. Lee Hyo abrió un ojo y localizó la toalla que Soraya había dejado en una roca, la cogió y se la entregó. Soraya se la arrebató de las manos, intentando respirar con normalidad y tranquilizarse.


    ─¡¿Se puede saber por qué te metes en la zona de mujeres?! ─le increpó mientras de cubría a toda prisa con la toalla.


    ─Esta es la zona de hombres ─le contestó él abriendo un ojo.


    ─No mires, ¡pervertido! ─le dijo Soraya furiosa y avergonzada mientras se levantaba con torpeza.


    Soraya se fijó en algo que flotaba por la corriente y se dio cuenta que era la toalla de Lee Hyo, el cual seguía dentro del agua y ahora la miraba con los brazos cruzados sobre su escultural torso.


    ─¿Pervertido? Te acabo de salvar la vida, ¿y me llamas pervertido? ─dijo con una sonrisa burlona─. La pervertida eres tú que estás en la sección equivocada y no dejas de mirarme.


    ─¡¿Pero qué dices?!


    ─Yo al menos te miro a los ojos.


    Soraya se dio cuenta de que él tenía razón, tragó saliva, apartó la mirada de su cuerpo y lo enfrentó. Él la miraba fijamente a los ojos. Soraya se puso roja como un tomate. «Ay madre, qué vergüenza», pensó mientras recogía todas sus pertenencias y salía corriendo de allí. Antes de abandonar la entrada, se fijó en el cartel donde decía, de manera bien clara, que aquella era la zona masculina. Si ella hubiera sido un volcán, habría estallado en erupción en ese mismo instante.


    Aquel día se le clavó a fuego en la memoria. Su vergüenza no podía ser mayor, el bochorno que sintió le hizo cohibirse durante el viaje de vuelta. Antes de su partida hicieron una cena de despedida con todos los componentes del grupo Blue Fire y no tuvo el valor de mirar a Park Lee Hyo en toda la velada. Tampoco fue capaz de hablar con él ni de despedirse.


    


    


    


    


    

  


  
    Trastorno


    


    Pum, pum, pum, pum.


    Soraya se sobresaltó.


    ─¡¿Qué es eso?! ─dijo abriendo los ojos de golpe.


    Se quedó petrificada contemplado dos pozos negros. Su sorpresa fue mayúscula, sus ojos se abrieron de golpe y se quedó petrificada.


    Lee Hyo estaba recostado en su brazo derecho y la contemplaba sonriéndole con ojos somnolientos.


    Soraya y él estaban frente a frente acostados en la misma cama.


    ─Oyeee… ─le recriminó ella, cuando por fin reaccionó, tapándose con la sábana hasta la barbilla─. ¿Qué haces aquí?


    ─Dormir ─dijo Lee Hyo desperezándose.


    Pum, pum, pum, pum.


    Los dos se giraron hacia la puerta.


    ─¿Quién será a esta hora? ─dijo Park Lee Hyo mientras cogía su reloj de la mesita de noche y fruncía el ceño aún aletargado por el sueño─. Son las tres de la mañana.


    Lee Hyo se incorporó murmurando una protesta. A Soraya casi se le desencaja la mandíbula.


    ─¡¿Vas a salir así?!


    Sus ojos se habían agrandado y lo miraba con una mezcla de incredulidad, sorpresa y admiración.


    ─¿Así cómo? ─Lee Hyo la miró alzando una ceja.


    ─Pues así, así ─le dijo señalándole con una mano.


    ─No, mujer, estas vistas son solo para ti ─le dijo el guiñándole un ojo.


    Soraya se ruborizó de pies a cabeza y se tapó hasta las orejas. Aquel momento estaba siendo muy peliculero, demasiado para su corazón, cuyo latido ensordecedor, resonaba con fuerza en sus oídos.


    Pum, pum, pum, pum.


    ─¡Un momento!


    Park Lee Hyo cogió una camiseta de tirantes y se la puso, pero se dejó sin abrochar el botón de los tejanos. «Madre del amor hermoso, está para comérselo», pensó Soraya mientras se lo comía con los ojos.


    ─Esperaaa…


    Pero había reaccionado demasiado tarde y él ya estaba abriendo la puerta.


    No había caído en la cuenta a tiempo de que estaba semi desnudo y de que habían estado compartiendo la misma cama.


    En un instante Park Lee Hyo había abierto la puerta, topándose con una muy impaciente señora Fox mientras Soraya, que había ido reculando, se caía de la cama dando un tremendo culetazo en el duro y frío suelo.


    Lee Hyo se giró cuando escuchó el quejido que profirió, dejó la puerta abierta de par en par y se dirigió a ayudarla. Rodeó la cama y se agachó donde estaba ella de panza al aire con una pierna aún enganchada en la cama, parpadeando y mirando al techo. Cuando Hyo apareció en su campo de visión, intentó incorporarse pero no pudo, solo consiguió enredarse más en la sábana que aún agarraba con fuerza. Lee Hyo le desenganchó la pierna con demasiada suavidad, ¿aquello había sido una caricia?, no podía estar segura. Un segundo después pudo sentarse sobre su dolorido culete que era el que había amortiguado la caída.


    ─Espera que te ayudo ─la cogió de la cintura, intentando levantarla, pero Soraya no quería que la señora Fox la viera e intentaba empujar a Hyo para que la dejara.


    ─Oh, siento haberos interrumpido.


    Los dos miraron hacia la puerta, ¡se había olvidado por completo de la señora americana! Park Lee Hyo aún la sostenía por la cintura y la soltó de golpe como si su contacto la quemara.


    «Madre mía, madre mía. Menuda vergüenza».


    ─¡No ha interrumpido nada! ─dijo Soraya mientras se levantaba de golpe, intentando alisarse una arruga imaginaria del jersey.


    ─¿En serio? No tenéis que avergonzaros, soy muy moderna para mi edad y entiendo que los jóvenes necesitan… ─dudó un segundo─ necesitan liberar sus energías.


    ─No, no es lo que parece, se lo juro.


    ─No te preocupes jovencita que yo no me escandalizo por estas cosas.


    ─Pero se equivoca… ─Soraya intentaba convencerla, pero la señora Fox la estaba ignorando y relataba no sé qué de la cena. Soraya había desconectado del todo y se frotaba su pompis dolorido, preocupada, azorada y molesta por la falsa impresión que se había llevado la señora americana.


    Su atención se volvió a centrar en la conversación, tipo monólogo, de la señora Fox.


    ─… Fue pura casualidad. Así que me he dicho, Claris, esto se lo tienes que decir a esos jóvenes tan simpáticos.


    ─Le agradecemos que haya pensado en nosotros.


    ─Claro que sí, entonces quedamos en el vestíbulo dentro de veinte minutos que Frederick me ha enfatizado lo de ser puntuales.


    ─Allí estaremos.


    ─Bueno, os dejo que sigáis con vuestras cosas, nos vemos dentro de un rato.


    ─De nuevo gracias señora Fox.


    ─No hay de qué, jovencito.


    Se despidieron de la señora Fox y Park Lee Hyo cerró la puerta con suavidad. Después se giró y se apoyó en ella mientras miraba a Soraya, quien seguía de pie agarrada a la sábana, mirándolo fijamente, estaba realmente guapo allí apoyado. Su pelo negro alborotado le caía sobre un ojo, su mirada era brillante, suponía que por la falta de un buen descanso. Bajó la mirada recorriendo sus fuertes y musculados brazos. Aquella camiseta de tirantes le quedaba muy arrapada al torso, Soraya tragó saliva y continuó con su escrutinio que la llevó hasta aquel botón desabrochado. Su imaginación daba saltitos entusiasmada inventando mil y una fantasía, pero fue interrumpida abruptamente cuando él le preguntó:


    ─¿Y bien?


    Lee Hyo se cruzó de brazos esperando una respuesta. Lo malo es que Soraya no sabía de qué iba todo aquello, intentó rebuscar en su celebro la conversación entera para averiguar de qué habían hablado, pero nada, no había manera, así que se lo quedó mirando a la espera de que él le diera más información.


    ─Has prestado atención, ¿verdad?


    Soraya suspiró, se mordió el labio y bajó la vista avergonzada.


    ─Pues… ¿La verdad? No mucha.


    ─Me lo imaginé.


    ─Oye, que yo no suelo despistarme, que lo sepas.


    Volvió a atreverse a mirarlo, pero Park Lee Hyo ya no la miraba y había empezado a ir de un lado a otro de la habitación, recogiendo sus escasas pertenencias.


    Soraya se quedó allí plantada agarrando la sábana y esperó pacientemente a que él se lo explicara todo, pero viendo que no soltaba prenda y que los minutos pasaban se impacientó.


    ─¿Me lo vas a contar o lo tengo que adivinar?─. Park Lee Hyo la miró maliciosamente─. ¡Osh! Eres exasperante.


    Soraya se desenredó de la sábana, la tiró con fuerza encima de la cama y lo esquivó para meterse en el cuarto de baño, cerrando de un portazo. A los cinco minutos, cuando salió, vio que Lee Hyo también había recogido sus pertenencias. Arrugó la nariz y frunció el ceño, pero no preguntó nada. Se sentó en la cama y se puso los zapatos imitando lo que él hacía.


    ─Lo que la señora americana quería decirnos es que ha hecho amistad con un compatriota suyo y que él dispone de medios para llevarnos al aeropuerto internacional de Pekín ─le contestó por fin. Se puso de pie y cogió su cazadora de donde la había dejado tirada.


    ─¡¿En serio?! ¡Eso es fabuloso!


    Soraya empezó a dar salitos de alegría, por fin algo salía medianamente bien.


    Park Lee Hyo sonrió y se metió en el cuarto de baño, aquel nuevo viaje prometía ser muy entretenido.


    


    


    

  


  
    Accidente


    


    Tuvieron que bajar los tres pisos por las escaleras, ya que Soraya se negó a subirse en el ascensor por miedo a que ocurriera una nueva avería o algo mucho peor. Cuando se encontraron con la señora Fox en el vestíbulo, estaba acompañada por un señor trajeado, corpulento, de pelo canoso y que debía rondar los sesenta años. El señor Frederick Falls, era un abogado de Los Ángeles y para ser un hombre de leyes era bastante simpático.


    Se despidieron del único trabajador del hotel que aún estaba de servicio y salieron al exterior donde una suave brisa los saludó. Soraya inspiró aquel aire limpio y se recolocó la mochila que se le resbalaba constantemente. Miró al cielo donde un manto de estrellas se extendía hasta donde la vista podía alcanzar. Park Lee Hyo estaba a su lado e imitó su gesto, los dos contemplaron aquel mar de estrellas y en la cabeza de Lee Hyo volvió a resonar una melodía que poco a poco iba tomando forma y adquiriendo letra.


    Enfrente del hotel había un automóvil de los años 60 cuya carrocería estaba bastante descascarillada. Junto al vehículo había un nativo, muy bajito, vestido con una camisa muy floreada. Cuando los vio los saludó con una inclinación y se presentó como Hin Po.


    «Esperemos que este trasto no nos deje tirados en alguna cuneta perdida de la mano de Dios», pensó Soraya suspirando pesimistamente.


    Después de guardar sus pertenencias en el maletero, se subieron al vehículo. Esta vez Park Lee Hyo tuvo la deferencia de dejarle ocupar el asiento de la ventanilla izquierda, él se sentó en medio, mientras que el señor Frederick ocupada el asiento de la ventanilla derecha, este había cedido el asiento delantero a la señora Fox.


    «Al menos es más espacioso que en el que vinimos al hotel», pensó Soraya recostada contra el cristal.


    ─Hin Po nos llevará hasta un helipuerto que queda hacia el oeste, a unos cuatrocientos kilómetros aproximadamente. Desde allí, un hermano de un amigo de un conocido mío nos llevará hasta otro que tienen cerca del aeropuerto de Pekín.


    En señor Frederick les contó algunos detalles más, pero Soraya ya no le escuchaba, sus ojos se fueron cerrando y al poco tiempo cayó en los brazos del sueño. Habían ocurrido muchas cosas, habían sido muchos sustos y emociones en muy corto espacio de tiempo y estaba muy, muy cansada.


    Park Lee Hyo se acercó más a ella y le pasó el brazo por detrás de la cabeza. Se acercaban al final de aquel viaje, pero él no sabía cómo podría decirle adiós, no sabía cómo podría verla marchar. Empezó a rememorar aquella noche en la que ella, borracha como una cuba, le dijo que le amaba. Nunca olvidaría lo que sintió y todo lo que había sucedido después. Con aquellos recuerdos presentes en su mente se fue relajando y se durmió.


    Soraya no supo cuánto había dormido, pero cuando se despertó aún era noche cerrada. Notaba a Park Lee Hyo muy cerca de ella y cuando se giró, se encontró rozando sus labios con los de él. Se giró de nuevo hacia la ventanilla azorada y con el corazón a mil. Notó como él se despertaba y se hizo la dormida. No podía enfrentarse a lo que sentía, era demasiado intenso.


    Park Lee Hyo había notado en sus labios un suave roce, pero cuando abrió los ojos somnoliento, se encontró con que todo había sido producto de su propio anhelo.


    Hin Po preguntó algo al señor Frederick y después puso algo de música y ya no pudieron volver a dormir.


    ─Espero que no os moleste, así el hombrecillo no se nos duerme.


    ─No nos molesta, tranquilo.


    ─Ya puedes quitar el brazo ─le susurró Soraya a Park Lee Hyo, sobre todo para que la señora Fox no se diera cuenta.


    ─Estoy muy bien así.


    Esa fue toda la respuesta que obtuvo. Soraya estaba algo confusa por las señales contradictorias que él le lanzaba, pero estaba demasiado cansada para que su mente funcionara en condiciones, así que hizo como durante el primer viaje en coche, se recostó de nuevo en su cincelado antebrazo y se puso a observar la oscuridad.


    Los minutos pasaban demasiado despacio y el oscuro paisaje agreste no cambiaba en absoluto. Soraya pensaba que estar tan cerca de Hyo era como un sueño, mientras que Park Lee Hyo deseaba poder retenerla junto a él para siempre.


    De pronto unos faros los iluminaron como dos potentes focos. Un camión venía en sentido contrario e iba directo hacia ellos. Todo ocurrió en unas décimas de segundo, Hin Po giró el volante rápidamente, la señora Fox gritó como una loca, el señor Frederick se agarró donde pudo y Park Lee Hyo abrazó con fuerza a Soraya protegiéndola con su cuerpo, mientras ella correspondía al abrazo. «Esto es el final», pensó cerrando los ojos aterrada.


    Dicen que cuando uno está a punto de morir todos los recuerdos asaltan de golpe, pero lo único en lo que ella pudo pensar era en que no quería que le pasara nada a Park Lee Hyo ni que saliera herido. «Si le llega a pasar algo me muero. Lo amo», aquel pensamiento la impactó tanto como la sacudida que dio el vehículo.


    El coche se salió de la calzada, derrapando y haciendo un giro brusco de noventa grados.


    Un segundo después todos daban las gracias a Dios agradecidos de seguir con vida. Los ojos de Park Lee Hyo y de Soraya se encontraron, en ellos se leía el miedo y el terror por el que habían pasado. Se quedaron mirando mientras sus cabezas se acercaron y sus labios se acariciaron, al principio con suavidad, pero después el beso se volvió desesperado. El resto del mundo desapareció, en aquel momento no podían pensar en nada más que en el contacto que los unía.


    Unos segundos después, el beso fue interrumpido por el portazo que dio el conductor al salir del vehículo. Soraya fue consciente de lo que realmente había ocurrido y se separó de Park Lee Hyo, «madre mía, madre mía», pensó mientras se giraba hacia la ventanilla muy avergonzada por haberse dejado llevar. Es cierto que cuando ocurre una desgracia uno deja atrás todos sus miedos, todos los obstáculos que le impiden hacer algo que anhela, abandona todas las inseguridades, pero cuando se vuelve a la realidad, todo cae de golpe y se actúa de nuevo con las barreras alzadas como si nada hubiera ocurrido. El momento había pasado y la realidad le azotó de cara. Se rozó los labios con los dedos, anhelando que aquello hubiera sido real y no producto de la tragedia vivida.


    Park Lee Hyo apoyó la cabeza en el respaldo y se llevó la mano al corazón. Suspiró. Aún estaba alterado por aquel beso, ya no podía ocultar por más tiempo lo que sentía, tenía que tomar una decisión.


    ─¿Estáis todos bien? ─logró preguntar el señor Frederick al cabo de un par de minutos más.


    Todos habían estado sumidos en un mutismo total después de aquel susto de muerte. Hin Po tenía un rasguño y la señora Fox sufrió una crisis nerviosa.


    Gracias a Dios habían podido frenar en una pequeña franja de tierra que estaba al lado de la calzada. Pero si el accidente hubiera pasado unos segundos más tarde, se habrían caído por un precipicio que se adivinaba más adelante. Al parecer había un camión aparcado en medio de la calzada en el carril contrario al que ellos iban, se había estropeado y al conductor no se le había ocurrido otra cosa que dejarlo allí. El otro camión se lo debía de haber encontrado de frente, por lo que invadió el carril por el que ellos circulaban, echándose encima de su vehículo. Por suerte Hin Po había reaccionado a tiempo y pudo esquivar el choque, que habría sido mortal.


    El señor Frederick tuvo que administrar una de sus pastillas para dormir a la señora Fox para que se pudiera tranquilizar. Cuando por fin se quedó dormida como un bebé, pudieron continuar con su viaje.


    El resto del viaje transcurrió con normalidad y para cuando el sol hizo su presencia ya estaban llegando a su primer destino.


    


    


    


    

  


  
    Despedida


    


    Para Soraya montarse en un helicóptero había sido toda una experiencia. En otro momento le habría dado pavor, pero ya estaba curada de espanto después de sobrevivir a un aterrizaje forzoso, a la trampa del ascensor escacharrado, al accidente de coche y a todo lo demás que había vivido durante aquellas semanas.


    Llegaron al aeropuerto de Pekín sin ningún otro percance y lograron canjear sus billetes de avión y cambiarlos por otros que les llevaría a cada uno a su destino. El vuelo para Estados Unidos salía desde otra terminal así que se despidieron de la señora Fox y del señor Frederick, al que agradecieron que los hubiera llevado hasta allí. Después Park Lee Hyo y Soraya se dirigieron hacia la terminal desde donde salían sus respectivos vuelos.


    «Es extraordinario como he terminado en este aeropuerto de China, viviendo todo lo que he experimentado durante estas dos últimas semanas y al lado de Park Lee Hyo», pensaba Soraya mientras caminaban por la terminal. Apenas habían intercambiado un par de palabras desde el incidente. Los dos se sumieron en sus propios pensamientos, pero los nervios que cada uno experimentaba eran patentes en la forma en la que sus ceños se fruncían y en el tic nervioso que sufría Hyo en su mano, la cual no dejaba de abrir y cerrar, mientras que Soraya se mordía el labio y jugueteaba con el asa de su mochila.


    Se acercaron a una zona donde había algunos restaurantes.


    ─¿Quieres comer algo?


    ─No, gracias. No tengo hambre─. Y era cierto, a Soraya se le había cerrado el estómago─, pero si tú quieres com…


    ─Yo tampoco tengo hambre.


    Siguieron caminando y llegaron a la puerta por donde embarcaría Soraya.


    ─Gracias por acompañarme.


    ─Me quedaré a hacerte compañía.


    ─No hace falta.


    ─Mi avión no sale hasta dentro de tres horas. Así que te acompañaré ─ratificó sentándose en uno de los bancos que había por allí.


    Soraya se lo quedó mirando algo confundida y se sentó a su lado. A los pocos minutos se excusó y se fue para el baño. Los nervios estaban haciendo mella en su vejiga.


    ─¡Dios mío, qué espanto!─. Se miró en el espejo y se horrorizó por el aspecto desaliñado que llevaba─. Menudos pelos que tengo, parece como si me hubiera atacado una banda de pájaros gamberros.


    Intentó peinarse como pudo con ayuda de los dedos. Estaba más blanca que la cal, así que sacó un pintalabios de la mochila y se puso un poco en los mofletes para darles algo de color. Se iba a pintar los labios cuando se quedó quieta como una estatua reviviendo aquel beso. Cerró los ojos rememorando el sabor de Lee Hyo y cuando los abrió se enfrentó con su propia mirada. «Cómo voy a despedirme de él, hubiera sido mejor esperar sola. No puedo enfrentarme a su mirada de nuevo», se quejó bajando la barra de labios. Algunas lágrimas solitarias descendieron por sus mejillas. Jamás lo volvería a ver y no sabía qué decirle o cómo despedirse de él ya que sus sentimientos eran tan profundos como un pozo sin fondo. Se secó las lágrimas, debía ser fuerte y disfrutar de los últimos minutos que le quedaban junto a él. Se lavó la cara, se pintó los labios y salió resuelta a ser fuerte y a no venirse abajo. «Al menos hasta que esté en el avión», pensó agarrando con fuerza el asa de su mochila.


    Se sentó junto a él y empezó a mover los pies mientras su miraba se movía nerviosa por la sala donde esperaban.


    ─Yo…


    ─Bueno, pues…


    Dijeron los dos al mismo tiempo.


    ─Tú primera.


    ─Yo solo quería darte las gracias por estas dos semanas, han sido… ─se lo pensó un momento─ una experiencia alucinante.


    ─Tendrías que habérselas dado al responsable de vuestro viaje ─dijo Hyo muy serio.


    «Ahora que me voy se pone otra vez borde, qué mosca le ha picado», pensó arrugando los labios en un mohín indignado.


    Soraya esperó a que le dijera algo más, pero nada. Se decidió a mirarlo y lo vio muy serio, muy quieto y con el ceño fruncido. «Parece enfadado, jolines, quien lo entienda que lo compre ─se volvió a girar molesta─. Me besa, me lleva hasta la cama, porque que yo sepa no soy sonámbula, y ahora me ignora y se enfada… ¡Pufff, hombres!»


    Algunos viajeros se dirigieron hacia una de las puertas de embarque. Soraya se dio cuenta de que era la suya y de que debía embarcar ya.


    ─Parece que ya es la hora.


    ─Eso parece ─suspiró Park Lee Hyo levantándose.


    Soraya también se puso de pie, cogió sus trastos y se giró para despedirse de él.


    ─Bueno pues… me tengo que ir ya, esto… ─a Soraya los nervios se le incrustaron en el estómago y le dio un pinchazo en el corazón─. Adiós.


    Lee Hyo se quedó en silencio, no decía nada y Soraya tenía que embarcar ya.


    Empezaron a llamar a los pasajeros de su vuelo por los altavoces, tenía que irse ya, pero los pies no le obedecían. Además, él estaba quieto como una estatua, no se movía, tenía la cabeza gacha. No sabía qué más decir, quizás ya estaba todo dicho y aquellos fueran sus últimos minutos juntos, nunca más se volverían a ver. Tenía ganas de llorar, pero no podía permitírselo, se había resuelto a no hacerlo hasta estar en el avión y no lo haría, o al menos eso intentaría.


    Soraya se colocó bien la mochila al hombro y se giró para irse a la puerta de embarque, pero no dio ni dos pasos cuando notó una mano cálida que la sujetaba de la muñeca. Se giró sorprendida y lo miró.


    Park Lee Hyo tenía la mirada baja. Había cerrado los ojos con fuerza, pero Soraya no podía vérselos ya que el pelo le tapaba la cara. Dijo algo que ella no alcanzó a escuchar, pero después levantó lentamente la mirada y la clavó en sus ojos. Su corazón comenzó a palpitar con fuerza y un estremecimiento la recorrió desde el dedo pequeño del pie hasta el último pelo de la cabeza. La mirada de él le transmitía unos sentimientos que no supo descifrar del todo, no quería confundirse, no quería hacerse unas ilusiones que no correspondían con la realidad.


    ─No te vayas ─dijo él con un susurro que le erizó el vello de la nuca.


    Aquellas palabras, aquel tono de voz y aquellos ojos imploraban algo que la descolocó. Se quedó con la boca abierta sin saber qué decir.


    ─No te vayas.


    Esta vez su tono de voz fue más profundo e intenso y Soraya se quedó aún más descolocada.


    ¿Qué era lo que él le imploraba? ¿Sentiría él algo por ella? Soraya estaba en shock.


    ¿Qué debería hacer? No podía quedarse, pero… ¿debería irse?


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Cinco meses después.


    Encima del escenario el grupo Blue Fire terminaba con su última canción. El público aplaudía con fervor. Había sido una actuación espectacular.


    De pronto las luces del escenario se apagaron completamente, sumiéndolos en una profunda oscuridad.


    Al cabo de unos minutos un par de focos iluminaron todo el anfiteatro, derramando su luz por el público. Poco a poco los dos haces de luces se unificaron alumbrando el centro del escenario donde se alzaba imponente un precioso piano de cola. Unos suspiros emanaron de las fans como un torrente cadencioso cuando vieron a Park Lee Hyo acercarse despacio al piano, vestía completamente de blanco.


    Se sentó en el asiento con elegancia felina, acarició las teclas con suavidad y antes de ponerse a tocar cerró los ojos y con una voz profunda dijo por el micrófono que llevaba sujeto en la oreja derecha:


    ─La canción que voy a cantar esta noche empezó a sonar en mi mente y después se extendió a mi corazón junto con los acordes y la letra. Es una canción que nació del amor más puro. Se la quiero dedicar a la mujer que amo y con la que quiero pasar el resto de mi vida.


    Acarició las teclas del piano y una preciosa melodía se extendió a lo ancho del anfiteatro, llegando a todos los rincones, a todos los corazones, en especial a uno que bombeaba con rapidez y cuya dueña empezó a temblar de emoción.


    El estribillo era muy emotivo y todos los presentes empezaron a tararearlo.


    «Una flecha me disparaste y en mi pecho se clavó.


    Tengo miedo de este amor que me abrasa y me quema todo el corazón.


    Te dejaré entrar en mis sueños, si tú me dejas entrar en los tuyos.


    Déjame acariciar tu corazón con el mío, déjame amor,


    déjame amarte como solo puedo hacerlo yo».


    Soraya juntó las manos y sonrió feliz, no podía creerse que después de unos meses estuviese de nuevo en Seúl y que el amor de su vida fuera aquel chico engreído que conoció en su primera visita. Aquel día en el aeropuerto se había quedado con los pies clavados en el suelo y con los ojos fijos con los de Park Lee Hyo. Todo a su alrededor se esfumó, los murmullos, el ir y venir de los pasajeros, el altavoz que llamaba a los rezagados. Todo aquello pareció evaporarse. No existía nada ni nadie más que ellos dos. Se había quedado allí plantada sintiendo la suave presión que él ejercía en su muñeca. Recordaba como el pulso se le fue acelerando hasta alcanzar un ritmo frenético. Su avión se marchó sin ella. Aquel día residía en sus recuerdos como si hubiera sido marcado a fuego en ellos. Lee Hyo acercándose, cogiéndola de los antebrazos y atrayéndola con fuerza hacia su pecho. Allí abrazados, anclados el uno al otro, comenzó el principio de una historia que fueron escribiendo juntos hasta el día de hoy. Seguían llenando sus páginas en blanco y esperaba que siguieran escribiéndola juntos. Había vuelto con Park Lee Hyo a Seúl, estuvieron un mes sin despegarse el uno del otro, después ella volvió a Mollet, su ciudad natal. Ahora su visita a Corea era permanente, no volvería a España en mucho tiempo, al menos hasta después de la boda.


    Soraya dejó sus pensamientos y sus recuerdos a un lado y se centró en la canción que su chico estaba interpretando y que le estrujó aún más el corazón, lágrimas calientes se deslizaron por sus mejillas. Ana le puso una mano tranquilizadora en la espalda y comentó:


    ─Qué edulcorado se ha vuelto este chico.


    Soraya le lanzo una mirada de: «Este es mi momento, cierra el pico», después volvió a centrar toda su atención en él.


    Las dos se encontraban entre bambalinas, mirando la actuación.


    Cuando Park Lee Hyo terminó de cantar un silencio se instaló en el auditorio, pero él no prestaba atención al público, estaba demasiado concentrado mirando los brillantes ojos de Soraya. Lágrimas caían de ellos, pero una hermosa sonrisa pintaba su cara, sonrisa que él le devolvió. Unos instantes después las fans allí reunidas estallaron en un aplauso extasiado. Muchas de ellas habían sentido la canción en sus corazones y lloraban emocionadas.


    Lee Hyo se levantó, hizo una reverencia al público y, con paso firme y decidido, se dirigió hacia donde estaba Soraya con una sonrisa pícara dibujada en el rostro. Se plantó delante de ella y se apoyó en un lateral con las piernas y con los brazos cruzados. Se agachó a unos centímetros de su rostro y le susurró al oído:


    ─Eres muy torpe, pero muy adorable.


    Soraya le puso morritos, ante lo que él sonrió pícaro antes de añadir─: Te quiero.


    Y antes de que ella pudiera reaccionar la agarró de la cintura, la atrajo hacia sí y la besó.


    Cuando Lee Hyo iba a dar por terminado el beso, Soraya, como buena latina, lo abrazó más fuerte y profundizó en el beso.


    Los otros cuatro miembros del grupo Blue Fire, que se habían acercado a felicitar a su compañero por la puesta de escena, se quedaron impresionados ante la efusividad de la española y sonrieron algo azorados.


    Ana los miraba emocionada, nunca, ni en sus mejores sueños habría imaginado un final mejor para un viaje que había comenzado como una aventura extraordinaria.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Nota de la autora:


    


    Muchas de las experiencias que se narran en esta novela son sacadas de mi imaginación, otras han surgido de mis constantes experiencias aterradoras en avión y en aeropuertos cochambrosos. El incidente del coche es totalmente verídico, aunque me he permitido añadirle algunos detalles para acomodar la escena a los requisitos de esta historia.


    Todos los lugares que se mencionan, al igual que las calles son lugares reales, solo me he tomado la licencia de inventarme el pueblecito que visitan donde están las aguas termales.

  


  
    Definiciones:


    Durante el viaje


    Lost: Es una serie de televisión estadounidense que fue emitida entre 2004 y 2010, hasta completar un total de seis temporadas. Es España es conocida como Perdidos y en Hispanoamérica como Desaparecidos. La serie narra las vivencias de un grupo de personas en una isla tras sobrevivir después de un accidente aéreo.


    


    Japón


    Okonomiyaki: Pasteles rebozados fritos en sartén con diversas coberturas de sabores. La masa cocinada consiste en una base de harina, ñame rallado, agua, huevo okonomiyaki deseado. Algunos ingredientes comunes son la cebolleta o cebolla de verdeo, carne, calamar, camarones, vegetales, kimchi, mochi y queso. Una vez listo el okonomiyaki, este es cubierto con salsa de okonomiyaki, mayonesa, aonori y katsuobushi. Estos ingredientes se proporcionan aparte para utilizarlos al gusto del consumidor.


    Tsukadani: Pescado, carne o vegetales fritos junto con salsa de soya, acompañado de arroz blanco al vapor.


    Ramen: Tallarines amarillos finos servidos en caldo caliente con varias coberturas; siendo de origen chino, es algo popular y común en Japón.


    Museo de Doraemon: Museo dedicado a los dibujos animados japoneses que tratan de un gato robot de color azul que viaja al pasado para ayudar con sus inventos a Nobita un niño que es muy vago y un desastre en todo.


    Museo Ghibli: Es un museo comercial que exhibe los trabajos de anime hechos por el Estudio Ghibli. Fue inaugurado en 2001. El museo está ubicado en Mitaka, Japón, al oeste de Tokio.


    Corea


    Ajumma: Este término viene de la palabra ajoomeono que significa literalmente tía. Se suelen llamar así a las señoras de mediana edad que son amas de casa o a las mujeres que trabajan en restaurantes o en puestos callejeros.


    Tteokbokki: Es un popular aperitivo coreano comprado habitualmente a vendedores callejeros o en pojangmachas. Originalmente se llamaba tteokjjim(떡찜) y era parte de la cocina de la corte real coreana. Este tipo de tteokbokki se elaboraba cociendo en agua tteok (pastel de arroz), carne, verdura, huevos y condimentos, sirviéndolo luego cubierto con fruto de ginkgo y nueces.


    Soju: (소주) Es una especie de aguardiente muy popular entre las bebidas de alto contenido alcohólico, se obtiene de la fermentación de granos de arroz, trigo, patatas o boniatos. Al igual que ocurre con el vodka, el soju obtenido a partir de grano es considerado de superior calidad frente al que se obtiene de tubérculos. Suele tener una concentración alcohólica del 22% y es la bebida preferida de estudiantes, hombres de negocios y la clase obrera. El soju se consume en toda Corea del Sur, y la popularidad de las marcas varía según la región.


    Expresiones que usa Park Lee Hyo:


    Jal-ga: Despedida informal entre amigos, una forma coloquial de decir adiós.


    Assh chincha: Expresión de fastidio, o cuando algo les molesta, en este caso a Lee Hyo le fastidia tener que salir del coche para ir a rescatar a su amigo.


    Babosron: Usa esa palabra para referirse a lo torpe que es Soraya.
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    Dama N. Prayton creció rodeada de libros y de los cuentos que le contaban sus tías. Desde pequeña ha poseído una imaginación desbordante. Cuando aprendió a escribir, comenzó a plasmar sus historias en papel.
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